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EL KIT DE ACTIVACIÓN
Dios está vivo y en movimiento, y nos está llamando a unirnos a Él para que hagamos 
brillar Su luz en nuestros vecindarios y ciudades. Cuando nos unimos a Él, las perso-
nas son invitadas a las Comunidades Transformadoras que están siendo magistral-
mente pintadas por el Padre, quien está trabajando a través de sus hijos. ¿Cómo sería 
este mundo si la Iglesia global permitiera que Jesús la activará para llevar una nueva 
vida a través de Él a sus vecindarios y ciudades? 

¡Hagamos este viaje juntos!

Mi nombre es Jerry McCarty y soy el fundador de Activate International. Nací y crecí 
en Estados Unidos, donde conocí a Jesús a una edad temprana. Al principio, tuve 
mentores y líderes que me introdujeron en el ministerio de guiar a otros a tener rela-
ciones más profundas con Él. Durante los últimos 15 años, he estado aprendiendo y 
capacitando a líderes de las Comunidades de Jesús de todo el mundo para que sean 
las manos y los pies de Jesús en sus comunidades locales. Al viajar con pequeños 
equipos de obreros del Reino, he podido aprender de ministros que plantan iglesias 
entre tribus no alcanzadas, movilizadores de ciudades que viven al servicio de los ne-
cesitados y pastores que guían a sus congregaciones a la comunidad para invitarlos 
a participar juntos en viajes de transformación.

A medida que servía a mis hermanos y hermanas en países de todo el mundo, el 
Señor habló a mi equipo y a mí que el pueblo de Dios está buscando formas de ha-
cer brillar la luz de Jesús de manera práctica en sus áreas locales. Observamos va-
rios desafíos comunes con los que las Comunidades de Jesús luchan en este deseo 
de vivir la misión de Dios en sus vecindarios y ciudades ¡por eso creamos este Kit 
de Activación! Queremos presentar a los líderes de las Comunidades de Jesús cinco 
Pasos de Activación para superar estos cinco desafíos comunes.

Este Kit de Activación es una recopilación de principios, prácticas, testimonios y Pasos 
de Acción sobre cómo ayudar eficazmente a su Comunidad de Jesús a hacer brillar 
su luz lo más resplandeciente posible para que sus vecinos y la ciudad la vean.
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GLOSARIO
Estos son algunos de los términos que usaremos y lo que significan en el contexto del 
Kit de Activación.

Comunidad de Jesús: Cualquier grupo de creyentes centrado en Jesús que esté en-
focado en desarrollar relaciones más profundas con Dios, Su familia y su comunidad 
local. Este término podría referirse a su iglesia local, células o cualquier otro grupo de 
cristianos.

Vecindario y ciudades: Las personas que existen dentro del área alrededor de su 
Comunidad de Jesús, puede ser su cuadra, vecindario, aldea, pueblo o ciudad.

Activación: Cuando el amor del pueblo de Dios, empoderado por el Espíritu, pasa del 
potencial a la acción. Hasta dar pequeños pasos llenos de fe para que Dios los use para 
demostrar Su amor a alguien, es un momento poderoso de activación. Aunque mu-
chas personas pueden creer en este concepto y memorizar pasajes de las Escrituras 
sobre el amor en acción, no todos permiten que sus vidas sean usadas por Dios para 
demostrar Su amor a diario.

Misión: Construir relaciones más profundas que acerquen a las personas a Jesús 
en sus vecindarios, ciudades y el mundo, lo cual es desarrollado en cada Paso de 
Activación.

Transformación: El proceso integral de una persona que cambia espiritual, física, 
emocional y socialmente de acuerdo con la dirección del Señor en su vida.

Cualquier otro término que se introduzca también  

se definirá en el Kit de Activación.
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PASOS DE ACTIVACIÓN

PA S O U N O 

Desbordamiento:
Mejor que una fuente de chocolate

PA S O D O S 

Todos juegan: 
Fuera de las gradas y la cancha

PA S O T R E S

Visión para la misión: 
El mapa del tesoro de Jesús

PA S O C UAT R O 

La misión son las personas: 
Comparta su pizza

PA S O C I N C O 

Multiplique la transformación: 
Pintar comunidad
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QUÉ ENCONTRARÁ 
EN CADA PASO DE 
ACTIVACIÓN
Imagen
¿Cuál es este Paso de Activación? Al comienzo de cada Paso de Activación se utiliza 
una imagen, a manera de analogía visual, para presentar los principios.

Jesús
¿Cómo guió Jesús a sus discípulos a través de cada uno de estos Pasos de Activación? 
Esta sección muestra cómo Jesús enseñó su cultura de misión a sus discípulos.

Activación
¿Cómo podemos hacer lo mismo ahora? Aquí encontrará el contenido principal para 
guiar a su Comunidad de Jesús a tomar el Paso de Activación de manera práctica, 
como parte del día a día de su comunidad.

Selah
¿Qué me está diciendo Dios? Incluimos un momento para hacer una pausa de unos 
diez minutos hacia el final de cada Paso de Activación para orar, leer las Escrituras y 
pedirle al Espíritu Santo que nos hable individualmente.

Testimonio de hoy en día
¿Cómo ocurre actualmente? Cada Paso de Activación termina con una historia de 
cómo las diferentes Comunidades de Jesús de todo el mundo están dando estos 
pasos juntos.

Compártalo
¿Cómo puedo compartir con un amigo lo aprendido? ¡Lo alentamos a discutir y com-
partir estos Pasos de Activación con todos los que pueda! Aquí le damos un resumen 
para que lo pueda hacer fácilmente.
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¡ES HORA DE ACTIVAR!
¡Bienvenido al Kit de Activación!
El propósito de este kit es ayudar a su Comunidad de Jesús a pasar de simples reu-
niones juntos a liderar una verdadera transformación en sus áreas locales. Muchas 
Comunidades de Jesús quieren ver un mayor impacto en las vidas de las personas, en 
sus vecindarios y ciudades, pero se enfrentan al desafío de las preguntas: “¿cómo em-
pezamos?” y “¿cómo podemos presentar mejor a Jesús a nuestro prójimo?”. Como 
resultado, muchas misiones de las Comunidades de Jesús se limitan a realizar acti-
vidades ocasionales y se pierden de guiar a las personas a través de una experiencia 
de pertenecer a una comunidad, tanto relacional como transformadora, al igual que la 
de Jesús y sus discípulos.

Jesús es nuestro máximo ejemplo para liderar una comunidad. Cuando estuvo con 
sus discípulos provocó el movimiento de la primera Comunidad de Jesús. Los reunió, 
los llenó de nueva vida, los empoderó con el Espíritu Santo, los envió a mostrar el 
Reino y luego les dio la comisión de multiplicar la Comunidad de Jesús que Él había 
modelado para ellos.

Durante los últimos 2.000 años, hemos visto que la Comunidad de Jesús original 
pasó de sus discípulos a la Iglesia primitiva y luego a todo el mundo. Personas de 
casi todas las tribus y lenguas han experimentado la realidad de la transformación de 
Dios en sus vidas. En cada paso del camino, Dios le dio poder a Su pueblo, a través del 
Espíritu Santo, para hacer avanzar Su Reino.

Servimos a un Dios que envía. El Padre envió a Jesús, quien envió al Espíritu Santo ¡Y 
ahora también somos parte de esta hermosa imagen de ser enviados! ¡Hemos recibi-
do el poder de continuar este movimiento hoy para ver a personas de todo el mundo 
transformadas!

Pero tenemos un problema. Con demasiada frecuencia, este potencial de sacudir el 
mundo está atrapado dentro de lo que la gente llama “las cuatro paredes de la iglesia”, 
grupos de hogar o cualquier otra reunión de cristianos. El miedo a ser juzgados por 
familiares y amigos, a no representar bien a Jesús, a asumir las cargas de los nece-
sitados, o incluso a emprender tareas que no hemos realizado antes, impide que la 
familia de Dios permita que otros sepan verdaderamente de Su amor. Esto tiene que 
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cambiar. Dios está vivo y en movimiento, Él nos está enviando hoy, ¡debemos activar 
este potencial de cambio del mundo, que nos ha dado!

En Mateo 5:16, Jesús dijo: “Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos pue-
dan ver las buenas obras de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo”. Nos dijo 
que amemos a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerzas; y luego, que 
amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos (Mateo 22:37-39).

Dijo que cuando servimos al más pequeño de estos, sus hermanos, le estamos sir-
viendo a Él (Mateo 25:40). 

Para Jesús, es de suma importancia que la nueva vida con la que nos llena no solo 
nos esté transformando, ¡sino también transformando al mundo! 

Esa es la misión a la que nos está llamando: activar a su pueblo para que viva la cul-
tura del Reino de Dios y que más personas en nuestros vecindarios y ciudades expe-
rimenten Su gran amor en acción.

A medida que Activate International sirve a las comunidades de Jesús en todo el mun-
do y consulta con los grupos locales de la Iglesia global en cada continente, hemos 
identificado continuamente cinco desafíos que la Iglesia global enfrenta al vivir una 
cultura misionera:

01 Agotamiento por servir

02 Pocos miembros comprometidos en la misión

03 Falta de conocimiento sobre dónde enfocar los esfuerzos del 
ministerio

04 Ministerio transaccional en lugar de relacional

05 Dejar pasar las mejores oportunidades para crear comunidad.

Tales desafíos son muros que separan a las Comunidades de Jesús, que están llenas 
del amor transformador de Dios, de aquellas personas en sus vecindarios que necesi-
tan desesperadamente ese amor.

Para ayudar a superar estos desafíos, presentamos cinco 
Pasos de Activación que toda Comunidad de Jesús puede dar.
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Cada paso se basa en las prácticas misioneras de Jesús y de sus discípulos que im-
pactaron en sus vecindarios y ciudades. Hoy en día, estas mismas prácticas pueden 
multiplicar el impacto de cualquier Comunidad de Jesús para el Reino en cualquier 
barrio o ciudad del mundo, asimismo, derribar los muros entre la gente empoderada 
de Dios y quienes los rodean y necesitan conocer a Jesús.

Nosotros, como Iglesia global, tenemos la oportunidad de cambiar al mundo para 
cerrar la brecha entre el amor del pueblo de Dios y el corazón de la gente en nues-
tras comunidades locales.

¡Dios nos está llamando a ser constructores de puentes para cerrar esas brechas! 
Para cruzar de manera efectiva y sostenible estos puentes como Comunidades de 
Jesús, debemos tomar estos cinco Pasos de Activación juntos.

En cada paso, compartimos tanto ejemplos de la vida de Jesús, como modelos mo-
dernos de Comunidades de Jesús que viven la misión aventurera de Dios en sus vecin-
darios y ciudades. Historias de Europa, África, Asia y América demuestran cómo estas 
prácticas trascienden la cultura y la geografía. Después de leer los pasos, principios, 
reflexiones y ejemplos encontrará Pasos de Acción prácticos que le proporcionamos 
al final del Kit de Activación para que los siga con su Comunidad de Jesús.

A medida que avanzamos en dichos Pasos de Acción, depende de cada uno permitir 
que el Señor active nuestras vidas personales y Comunidades de Jesús para caminar 
en fe y ver que la misión de Dios se convierta en acción. Tome una taza de café y únase 
a nosotros en este viaje de seguir al Señor mientras Él nos conecta con las personas 
que Él considera sus tesoros en nuestros vecindarios y ciudades alrededor del mundo.



DESBORDAMIENTO
Mejor que una fuente de chocolate

01P A S O  U N O



Marcos 12:29-31
“El más importante es: ‘Oye, Israel. El Señor nuestro Dios es el único 
Señor —contestó Jesús—. Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas’. El se-
gundo es: ‘Ama a tu prójimo como a ti mismo’. No hay otro manda-
miento más importante que estos”.



11

De  s b o r d a m i e n t o

Imagine una hermosa fuente
Imagine su propia fuente personal de tres niveles rebosante de agua fresca. Imagine 
que hay una gran cascada de agua que fluye en varios niveles. Imagínese hipnotizado 
por el flujo de agua mientras observa cómo se derrama una y otra vez.

Ahora, ¿y si no fuera agua? ¿y si fuera en realidad una fuente gigante de chocolate? 
¡Imagine corrientes del más exquisito chocolate líquido que fluye de un nivel a otro, y 
en cualquier momento usted puede sumergir la mano para obtener el mejor choco-
late que haya probado en su vida! Esta es una imagen del amor de Dios: una fuente 
de tres niveles que rebosa de la vida más pura y grandiosa posible. El primer nivel de 
esta fuente representa el amor de Dios que brota dentro de nosotros llenando nuestro 
corazón y transformando nuestra vida personal.

A medida que comenzamos a experimentar Su amor en nuestras vidas, se desborda 
hacia el segundo nivel que es Su familia. ¡La familia de Dios está destinada a com-
partir su vida juntos! A llevar las derrotas y celebrar las victorias de los demás. Pero tal 
amor dulce, hermoso, emocionante, que cambia la vida no está reservado solo para 
el pueblo de Dios.

La vida interconectada en la familia de Dios también debe desbordarse hacia el tercer 
nivel: la gente de nuestros barrios y ciudades. Nuestros vecinos deben experimentar 
lo que es saborear y ver que el Señor es bueno. Como Su familia adoptada, redimida 
y querida, estamos llamados a derramar generosamente este amor en todas las co-
munidades locales. Esta es la misión de Dios: ¡que su nueva vida sea experimentada 
y compartida!

Personal

Familia

Misión
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Jesús modeló el desbordamiento
Vemos esta fuente modelada claramente a través de la vida de Jesús con sus discí-
pulos. Jesús solo dijo lo que escuchó decir al Padre e hizo lo que vio hacer al Padre 
(Juan 17). Esta relación de unidad es lo que Él oró para los discípulos, a lo que los in-
vitó y lo que modeló durante tres años. A medida que aprendieron la unidad con Dios, 
la unidad entre ellos, desbordó. Los discípulos estaban lejos de ser perfectos, pero 
su práctica dentro de la familia de discípulos de Dios les ayudó a desbordarse en el 
cuidado de aquellos a quienes ministraban en su misión.

Familia de discípulos en misión
Nuestro principal objetivo y propósito como discípulos es amar a Dios con todo nues-
tro corazón, alma, mente y fuerzas. A medida que crecemos en esta relación amo-
rosa con nuestro Señor, Él nos enseña cómo amar a nuestro prójimo como a noso-
tros mismos. Desarrollar esa relación más profunda con Él se desborda en relaciones 
cada vez más profundas con nuestra Comunidad de Jesús. Y al compartir juntos esta 
familia llena del Manantial de Agua Viva, tenemos el privilegio de estar en la misión de 
Dios, de desbordar la cultura del Reino en el mundo que nos rodea.

El primer gran desafío que enfrenta la Iglesia global al activar la misión es que, 
a menudo, los que sirven experimentan desazón, frustración y agotamiento. Esto 
suele suceder por dos razones: primero, su amor por los demás no viene de una des-
bordante relación con Dios; segundo, no se les cuida dentro de la familia de Dios en 
la medida en que puedan desbordar ese amor familiar en la comunidad. Cuando el 
pueblo de Dios no está experimentando la cultura de Su Reino juntos, no tiene un 
punto de referencia sobre qué tipo de prácticas comunitarias debe desbordar. Antes 
de emprender esta misión, debemos asegurarnos de que realmente estamos experi-
mentando la vida juntos como pueblo de Dios, ¡eso es lo que desbordamos en nuestro 
entorno!
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La familia de Dios no está destinada simplemente a reunirse, sino a so-
portar, llorar, celebrar, regocijarse, aprender, crear, descubrir, reír, llorar, 
compartir, explorar, mantener, crecer, desarrollar, recordar, mirar hacia 
adelante, servir, ayudar, dar, ir, reunir, cantar, leer, memorizar, escribir, 
rendir culto, adorar, meditar, jugar, hacer ejercicio, competir, comenzar, 
terminar, bailar, defender, viajar, discutir, aceptar, dar la bienvenida, in-
vitar, decidir, deliberar, desafiar, tener esperanza, reconciliar, examinar, 
confesar, perdonar, exhortar, animar, profetizar, escuchar, bendecir, afir-
mar, recuperar, estar de pie, orar, buscar, interrogar, consolar, practicar, 
fallar, triunfar, comer, beber, reflexionar, investigar, cumplir, amonestar, 
recibir, arriesgar, discipular, estudiar, plantar, comprar, limpiar, trabajar, 
mirar, analizar, cuestionar, cosechar, reexaminar, repensar, recordar, co-
cinar, plantar, construir, pintar, reparar, caminar, inspirar y amar juntos. 

¡Nuestras vidas están llamadas a estar profundamente interconectadas unas con 
otras como el cuerpo de Jesús! (1 Co. 12). ¡Tenga cuidado de no “marcar la casilla 
del segundo nivel” demasiado rápido! Si no podemos describir honestamente nuestra 
experiencia de Comunidad de Jesús como un lugar donde continuamente estamos 
construyendo juntos relaciones más profundas en la familia de Dios, entonces ese 
debe convertirse en nuestro enfoque inmediato, así estaremos preparados para des-
bordar el amor compartido en nuestra misión.

Una vez que hemos cultivado esta vida en nuestra Comunidad de Jesús, no debe-
mos quedarnos de brazos cruzados y guardar la experiencia del amor de Dios. ¡Está 
destinada a ser compartida con otros! Jesús dice en Mateo 9:37-38: “La cosecha es 
abundante, pero son pocos los obreros —les dijo a sus discípulos—. Pídanle, por tanto, 
al Señor de la cosecha que envíe obreros a su campo”. ¡Esos somos nosotros! Somos 
los obreros que Dios envía, Su familia de discípulos en Su misión.



SELAH
A lo largo de las Escrituras vemos que el amor de Dios alimenta una cultura familiar dinámica que luego desborda 
en un estilo de vida de misión. Tómese un momento para leer lentamente estas Escrituras y medite en el corazón 
de Dios para conocer nuestra experiencia con cada nivel de la fuente y cómo Él ha diseñado cada uno para que 
se vaya desbordando en el siguiente.

Nivel 1: El amor de Dios
Siempre vuelve a la relación con Dios como la fuente 
de todo. Si lo perdemos a Él, lo perdemos todo.

Juan 15:4-5

“Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. 
Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, 
sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco 
ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. Yo 
soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece 
en mí, como yo en él, dará mucho fruto; separados de 
mí no pueden hacer nada”.

Marcos 12:29-31

“El más importante es: ‘Oye, Israel. El Señor nuestro 
Dios es el único Señor —contestó Jesús—. Ama al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con toda tu mente y con todas tus fuerzas’. El segun-
do es: ‘Ama a tu prójimo como a ti mismo’”. No hay 
otro mandamiento más importante que estos”.

Nivel 2: La Familia de Dios
Su amor nos enseña el sacrificio y la cultura de servir-
nos los unos a los otros. Cuando recibimos Su amor 
individualmente, se desborda en amor mutuo entre 
nosotros.

1 Juan 4:11-12

“Queridos hermanos, ya que Dios nos ha amado así, 
también nosotros debemos amarnos los unos a los 
otros. Nadie ha visto jamás a Dios, pero, si nos ama-
mos los unos a los otros, Dios permanece entre no-
sotros, y entre nosotros su amor se ha manifestado 
plenamente”.

1 Corintios 12:26

“Si uno de los miembros sufre, los demás comparten 
su sufrimiento; y, si uno de ellos recibe honor, los de-
más se alegran con él”.

1 Tesalonicenses 5:11

“Por eso, anímense y edifiquense unos a otros, tal 
como lo vienen haciendo”.

1 Pedro 4:9

“Practiquen la hospitalidad entre ustedes sin quejarse”.

Colosenses 3:16

“Que habite en ustedes la palabra de Cristo con toda 
su riqueza: instrúyanse y aconséjense unos a otros 
con toda sabiduría; canten salmos, himnos y cancio-
nes espirituales a Dios, con gratitud de corazón”.

Juan 13:35

“De este modo todos sabrán que son mis discípulos, 
si se aman los unos a los otros”.

Nivel 3: La Misión de Dios
Nuestro amor y unidad dentro de nuestra Comunidad 
de Jesús ya es una fuente de luz en el mundo, pero 
nuestra misión es hacer que nuestra luz brille más 
entre aquellos que no conocen a Jesús.

Juan 17:18

“Como tú me enviaste al mundo, yo los envío también 
al mundo”.

Juan 17:20-21

“No ruego solo por estos. Ruego también por los que 
han de creer en mí por el mensaje de ellos, para que 
todos sean uno. Padre, así como tú estás en mí y yo 
en ti, permite que ellos también estén en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me has enviado.

Hebreos 10:24

“Preocupémonos los unos por los otros, a fin de esti-
mularnos al amor y a las buenas obras”.
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JUCUM: una cultura de desbordamiento
Un excelente ejemplo de una Comunidad de Jesús cuyas vidas de misión se desbor-
dan de sus relaciones con Dios y con los demás es Juventud con una Misión, mejor 
conocido como JUCUM; un programa de discipulado que inició en 1960 como una 
forma de involucrar a más jóvenes en las misiones. Hoy en día, ellos reciben a perso-
nas de todas las edades y orígenes, y funciona en casi todos los países del mundo.

JUCUM enfrentó el mismo problema que sufre cualquier Comunidad de Jesús: estar 
en misión puede ser muy exigente emocional y mentalmente. Los estudiantes están 
emocionados y llenos de energía, pero son susceptibles a operar con sus propias fuer-
zas y fácilmente pueden llegar a experimentar agotamiento. Para abordar con éxito 
este desafío, JUCUM identificó la necesidad que tenía cada estudiante de conectarse 
primero a su Fuente de combustible para la misión. Decidieron establecer como máxi-
ma prioridad en cada programa de discipulado, un enfoque en las relaciones de los 
estudiantes con Dios.

Con tal propósito, los equipos de JUCUM comienzan cada mañana con oración, ado-
ración y se enfocan en amar a Dios con todo lo que hay dentro de ellos. A partir de ahí, 
la siguiente forma principal en la que luchan contra el esfuerzo y el agotamiento es 
priorizando y practicando juntos la familia de Dios. Las actividades cotidianas sim-
ples se convierten en oportunidades para desarrollar relaciones familiares, como 
limpiar la cafetería, levantarse temprano y realizar juntos ejercicios matutinos o 
aprender a vivir y trabajar en equipo con personas de orígenes muy diferentes. 
Forman grupos más pequeños de Comunidades de Jesús para desarrollar relaciones 
más profundas y de confianza entre ellos. Esta práctica diaria de conectarse con la 
Fuente de Vida e invertir el uno en el otro como la familia de Dios, los prepara comple-
tamente para un ministerio sostenible en sus áreas locales. Con este modelo, JUCUM 
ha continuado enviando estudiantes a asociarse con los ministerios locales para que 
puedan servir a las personas necesitadas.

Un grupo de JUCUM vio la necesidad de ayudar a los jóvenes locales en la comuni-
dad de Roodewal (Sudáfrica), conocida por su alta tasa de criminalidad y violencia de 
pandillas. Decidieron comprometerse con ellos. Semana tras semana, año tras año, 
sirvieron a los jóvenes de Roodewal con tutorías, capacitación en música, desarrollo 
juvenil y programas preescolares. Incluso, cuando hubo terroríficos disparos que re-
botaban en los edificios que los rodeaban, continuaron sirviendo y comenzaron a ver 
a los niños de ese vecindario entablar una relación con Jesús. 
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Una niña llamada “Laura”, era hija de pandilleros locales. Debido a que el equipo de 
JUCUM fue capaz de desbordar un amor constante y sostenible por ella y los demás, 
“Laura” llegó a conocer a Jesús, recibió capacitación y educación, y regresó para servir 
junto al equipo de JUCUM en la misma comunidad donde creció, ayudando a otras 
jóvenes como ella a encontrar una nueva vida en Jesús.

Algo especial sucede cuando nuestras Comunidades de Jesús experimentan genui-
namente la vida desbordante que Jesús da. Cuando sabemos realmente lo que sig-
nifica ser parte de una comunidad, imperfecta pero amorosa, de la familia de Dios, 
estamos mejor preparados para asociarnos con Él en Su misión, como en nuestros 
vecindarios y ciudades. 

¡Imagínese cada una de las comunidades de Jesús experi-
mentando juntas un amor tan desbordante que su misión se 
mantuviera en los años venideros! ¡Más personas como “Laura” 
llegarían a conocer a Jesús, serían discipuladas y continua-
rían el proceso de desbordar el amor de Dios para hacer más 
discípulos!



COMPÁRTALO:

Lo que usted practica 
con la familia de Dios es 
lo que desbordará en su 

comunidad.



TODOS 
JUEGAN

Fuera de las gradas  
y a la cancha

02P A S O  D O S



Lucas 10:1,9 
“Después de esto, el Señor escogió a otros setenta y dos para enviar-
los de dos en dos delante de él a todo pueblo y lugar adonde él pensa-
ba ir… Sanen a los enfermos que encuentren allí y díganles: ‘El reino de 
Dios ya está cerca de ustedes’”.
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Mi abuelo me enseñó mucho sobre 
Jesús y el fútbol americano
Mi abuelo siempre estuvo involucrado en el ministerio. Durante 30 años, él y mi abuela 
fueron a la misión para personas sin hogar en Atlantic City, Nueva Jersey (EE. UU.) 
para contarle a la gente acerca de Jesús. Él también amaba el fútbol americano y jugó 
en su equipo universitario. A menudo usaba este deporte como ejemplo para compar-
tir lecciones de vida conmigo. Nunca olvidaré una en particular. Él dijo: “Cuando se 
trata de servir al Señor, puedes mirar desde las gradas o participar jugando en la 
cancha”. 

La veracidad de esta frase resonó a lo largo de mis años de crecimiento, aprendí a 
servir al Señor y a compartir Su amor con los demás. ¡Quería entrar en el juego! No solo 
sentarme en las gradas y simplemente mirar.

Años después, esto me impactó aún más y de una manera completamente nueva. 
Mientras observaba a los hermanos y hermanas que servían en las iglesias de todo el 
mundo, vi que muchos estaban sentados en las gradas, observando la misión de Dios 
desde lejos. Ver aquello cambió toda mi perspectiva de cómo animar a la familia del 
Señor. Ahora anhelo que todas las personas sepan que Dios las ha empoderado para 
ser usadas de manera poderosa en la vida de quienes les rodean. 

Cuando experimentamos cómo Dios puede usarnos, nunca más seremos los mis-
mos. Todos tenemos un don sobrenatural del Señor para llevar a otros al Rey y a Su 
Reino. Todos estamos llenos del Espíritu Santo, del Creador todopoderoso del cielo y 
la tierra. No fuimos creados para sentarnos en las gradas; ¡Fuimos hechos para jugar 
en la cancha! Debe haber un cambio en esta cultura de la Iglesia global, porque cuan-
do se trata de la misión de Dios, todos juegan.

Jesús envía a todos
Jesús vio a cada persona como un participante vital en su misión. Cuando los discí-
pulos servían, todos servían. Cuando Jesús envió a sus discípulos en misión, todos 
fueron, todos ministraron y todos regresaron. Lo mismo siguió cuando envió a los 
72 en Lucas 10. Los envió a todos para acercar el Reino a otros, y ellos regresaron 
gozosos, habiendo visto que Dios podía usarlos incluso a ellos. Nunca volvieron a ser 
los mismos. Jesús les dio a todos sus discípulos la gran comisión y la mentalidad de 
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“todos juegan” y continuó el ministerio en todas las Comunidades de Jesús en la igle-
sia primitiva de Hechos. El modelo de Jesús de su comunidad fue ver a todos como 
participantes en la construcción de relaciones más profundas con el Padre, Su familia 
y sus vecinos.

Fuera de las gradas y a la cancha
Hoy tenemos una variedad de expresiones de nuestra fe como Iglesia global. Ya sea 
que nuestras reuniones sean tradicionales, modernas, pequeñas o grandes, la reali-
dad es la misma: todos somos parte del Cuerpo de Jesús; todos tenemos el don del 
Espíritu Santo para ministrar a los demás. Si bien algunos pueden tener más experien-
cia en la predicación, la enseñanza, el liderazgo y la consejería, todos tienen el poder 
de orar, escuchar, alentar, servir y compartir historias. La misión de Dios es para todos. 
Todos estamos llamados como Su pueblo a vivir en Su misión. A medida que practi-
camos compartir la cultura de Jesús juntos, cada miembro de nuestras Comunidades 
de Jesús estará preparado para seguir el ejemplo del Señor para desbordar Su amor 
en su vecindario y ciudad.

Este es el segundo gran desafío que vemos enfrenta la Iglesia mundial al estar 
activamente en misión. El pueblo de Dios a menudo deja la práctica de la misión a 
las personas para que la descubran en sus propias vidas, les permiten inscribirse 
en ministerios extracurriculares en lugar de convertirla en una práctica central de 
sus reuniones. Como resultado, la gran mayoría de las personas en la Iglesia global 
siguen siendo espectadores de la Comunidad de Jesús y no participantes activos en 
una Comunidad de Jesús que vive, juntos, la misión de Dios.

Es importante priorizar el tiempo para que todos vivan juntos la misión de Dios. Si la 
construcción de una cultura de misión no se lleva a cabo durante las principales 
reuniones de su Comunidad de Jesús, entonces la mayoría de los miembros están 
excluidos de vivir la misión. En cambio, corresponde a unos pocos apasionados in-
tentar realizar este viaje. La misión no se puede relegar únicamente al personal profe-
sional o a unos pocos miembros. ¡Debe ser un elemento central de nuestra identidad 
y prácticas como Cuerpo de Jesús! Al igual que los discípulos, cuando nos damos 
cuenta de que Dios puede usarnos a todos, nunca seremos los mismos.



SELAH
Lea Lucas 10:1-12, 16-24 e imagínelo con nuevos ojos.

Piense en su Comunidad de Jesús de regreso con Jesús y los discípulos en su tiempo y lugar. Visualice a Jesús 
dando estas instrucciones también a su Comunidad de Jesús. Piense en los diferentes rostros en su Comunidad 
de Jesús mientras escuchan estas palabras con usted.

Lucas 10:1-12, 16-24

“Después de esto, el Señor escogió a otros setenta 
y dos para enviarlos de dos en dos delante de él a 
todo pueblo y lugar adonde él pensaba ir”.

Al leer las palabras de Jesús, imagine a todas las 
personas de su Comunidad de Jesús junto con los 
72: 

¿Qué escucha en la voz de Jesús cuando dice estas 
palabras? ¿Cómo se ven los rostros de las diferentes 
personas en su Comunidad de Jesús cuando lo es-
cuchan hablar?

“Después de esto, el Señor escogió a otros setenta 
y dos para enviarlos de dos en dos delante de él a 
todo pueblo y lugar adonde él pensaba ir. «Es abun-
dante la cosecha -les dijo-, pero son pocos los obre-
ros. Pídanle, por tanto, al Señor de la cosecha que 
mande obreros a su campo. ¡Vayan ustedes! Miren 
que los envío como corderos en medio de lobos. No 
lleven monedero ni bolsa ni sandalias; ni se deten-
gan a saludar a nadie por el camino. Cuando entren 
en una casa, digan primero: “Paz a esta casa”. Si 
hay allí alguien digno de paz, gozará de ella; y, si no, 
la bendición no se cumplirá. Quédense en esa casa, 
y coman y beban de lo que ellos tengan, porque el 
trabajador tiene derecho a su sueldo. No anden de 
casa en casa. Cuando entren en un pueblo y los re-
ciban, coman lo que les sirvan. Sanen a los enfer-
mos que encuentren allí y díganles: “El reino de Dios 
ya está cerca de ustedes”. Pero, cuando entren en 
un pueblo donde no los reciban, salgan a las plazas 
y digan: “Aun el polvo de este pueblo, que se nos 
ha pegado a los pies, nos lo sacudimos en protesta 
contra ustedes. Pero tengan por seguro que ya está 
cerca el reino de Dios”. El que los escucha a uste-
des, me escucha a mí; el que los rechaza a ustedes, 
me rechaza a mí; y el que me rechaza a mí, rechaza 
al que me envió»”.

Piense en todos en su Comunidad de Jesús for-
mando equipo de dos en dos para ir a los diferentes 

lugares a los que Jesús estaba enviando a los 72.

¿Quiénes forman equipo y qué tipo de conversacio-
nes puede oírlos tener?

Imagínese todos yendo juntos por los diferentes 
pueblos para anunciar el Reino de Dios acercándose 
a las personas que viven allí.

Cuando los setenta y dos regresaron dijeron con-
tentos: “Señor, hasta los demonios se nos some-
ten en tu nombre”.

¿Cómo suena la emoción en las voces de todos cuan-
do regresan y le cuentan a Jesús lo que han visto?

“Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo - res-
pondió él-. Sí, les he dado autoridad a ustedes para 
pisotear serpientes y escorpiones y vencer todo 
el poder del enemigo; nada les podrá hacer daño. 
Sin embargo, no se alegren de que puedan some-
ter a los espíritus, sino alégrense de que sus nom-
bres están escritos en el cielo. En aquel momento 
Jesús, lleno de alegría por el Espíritu Santo, dijo: ‘Te 
alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 
habiendo escondido estas cosas de los sabios e 
instruidos, se las has revelado a los que son como 
niños. Sí, Padre, porque esa fue tu buena voluntad’. 
‘Mi Padre me ha entregado todas las cosas. Nadie 
sabe quién es el Hijo, sino el Padre, y nadie sabe 
quién es el Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo 
quiera revelárselo’. Volviéndose a sus discípulos, 
les dijo aparte: ‘Dichosos los ojos que ven lo que 
ustedes ven. Les digo que muchos profetas y reyes 
quisieron ver lo que ustedes ven, pero no lo vieron; y 
oír lo que ustedes oyen, pero no lo oyeron”.

¿Cómo podría ser una versión moderna de esta ex-
periencia para su Comunidad de Jesús?

Escriba cualquier reflexión sobre cómo puede ima-
ginarse a su Comunidad de Jesús practicando el 
compartir el Reino juntos, como cuando Jesús envió 
a los 72.
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Todos sirven con “Sirve a tu Ciudad”
“Sirve a tu Ciudad” es una organización iniciada por un equipo de plantación de iglesias 
dirigido por mi amigo y mentor Carlton Deal y su esposa Shannon en Bruselas, Bélgica. 
Su motivación para comenzar fue mostrar amabilidad a los necesitados de forma 
personal. Mientras planeaban sus proyectos de servicio pensaron: “¿Qué pasa si invi-
tamos a personas de toda la ciudad a unirse a nosotros para servir a los necesitados? 
Podríamos invitar a niños, estudiantes, padres, profesionales, jubilados… ¡a todos!” Y 
así fue como empezó “Sirve a tu Ciudad”.

Su equipo invitó a personas de todas las edades de toda su ciudad para mostrar ama-
bilidad individual a los necesitados. Algunos ya habían sido voluntarios antes y otros 
nunca lo habían hecho en sus vidas. Cuando enviaron voluntarios a servir, vieron las 
mezclas más inusuales de personas conectadas, como estudiantes, que normalmen-
te estudiaban o salían con otros adolescentes, ahora sirviendo en hogares de ancia-
nos y jugando con personas de la edad de sus abuelos; en esos hogares, los ancianos 
no solían interactuar con jóvenes pero los estudiantes que sirvieron allí, dejaron vida y 
sonrisas mientras jugaban juntos.

En otro proyecto, padres e hijos visitaron familias en centros de refugio. Mientras los 
hijos jugaban fútbol, los padres escuchaban las historias de los demás y reflexiona-
ban sobre lo que estaba sucediendo en sus vidas. Dichos refugiados luchaban contra 
sentimientos de desesperanza y soledad en su búsqueda de una vida sin guerra y sin 
peligro para su familia, pero la atención que recibieron, las risas y la alegría que com-
partieron, les devolvió no solo un sentido de esperanza, sino también el conocimiento 
de que hay personas que se preocupan específicamente por ellos durante su difícil 
travesía.

Mientras Carlton y su equipo observaban cómo se desarrollaban las interacciones 
en toda la ciudad, siguieron viendo que se formaban nuevas amistades y comunida-
des alrededor de las más inverosímiles parejas de personas. “Sirve a tu Ciudad” en 
Bruselas finalmente inició más de 30 proyectos semanales como estos, que involu-
cran a personas de toda la ciudad a que trabajen juntas. Como todo el mundo estaba 

“jugando en la cancha”, ¡la gente decidió empezar “Sirve a tu Ciudad” en sus ciudades 
de origen! En la actualidad, “Sirve a tu Ciudad” está activo en más de 50 ciudades de 
todo el mundo.
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“Sirve a tu Ciudad” es una prueba de que cada persona puede 
marcar la diferencia independientemente de su edad, expe-
riencia o fortalezas personales. En las Comunidades de Jesús, 
cada individuo tiene un don sobrenatural de Dios para cambiar 
la vida de las personas. ¿Se imagina el impacto que es posible 
lograr a través de una Comunidad de Jesús activada donde 
todos juegan?



COMPÁRTALO:

¡Saquen a todos de las 
gradas y entren en la 

cancha, porque en la misión 
de Dios, todos juegan!



VISIÓN PARA 
LA MISIÓN
El mapa del tesoro de Jesús

03P A S O  T R E S



Hechos 1:8
“Pero, cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y 
serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, 
y hasta los confines de la tierra”.
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¡Todos estamos invitados a 
la aventura de Dios!
Como en cualquier aventura, esta está llena de emoción, de lo inesperado, y requiere 
fe para seguir caminando por las montañas y transitar por los valles que se tienen 
por delante. Lo que marca la diferencia en cualquier viaje es saber a dónde se va, y en 
algunas de las mejores historias los personajes tienen un mapa del tesoro, un mapa 
que lleva al lugar donde se almacena oro, joyas, perlas y artefactos invaluables. Un 
mapa muestra dónde ir para no deambular sin destino.

Así es como nos sentimos a menudo cuando comenzamos a vivir en la misión de 
Dios como una Comunidad de Jesús. ¡Es posible que todos nos emocionemos de ir 
y tomar nuevos caminos para el Reino! Pero cuando salimos de la reunión decimos: 
“Espera, ¿a dónde vamos? ¿nuestra misión está en el extranjero? ¿es la gente que ve-
mos todos los días? ¿son las personas sin hogar? ¿los pobres?”. La misión puede ser 
intimidante sin una visión o dirección. Pero, ¿qué pasaría si tuviéramos un mapa que 
nos mostrara exactamente dónde Jesús nos está llamando a servir?

Mapa del tesoro de Jesús
Bueno, Hechos 1:8 dice que Jesús les dio a sus discípulos este mismo “mapa del teso-
ro” cuando les proclamó Su visión para Su misión. Primero, les dijo que no irían solos, 
estarían en misión con Dios, fortalecidos por el Espíritu Santo. A continuación, explicó 
que les estaba enviando a esta aventura como sus representantes; las personas co-
nocerían a Jesús a través de sus vidas. Finalmente, reveló los lugares dónde encontrar 
Su “tesoro”: Jerusalén, Judea, Samaria y los confines de la tierra.

Para los discípulos, Jerusalén era donde ya estarían esperando el Espíritu 
Santo, por lo que los tesoros de allí eran las personas que estaban a su 
alrededor.

Judea era la región que rodeaba a Jerusalén, por lo que los tesoros 
de Judea eran sus vecinos.
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Samaria era una región fronteriza que estaba tan desconectada social-
mente de ellos que preferían caminar alrededor de ella en lugar de rela-
cionarse con los que vivían allí, por lo que los tesoros de Samaria eran las 
personas socialmente desconectadas.

Después de representar a Jesús ante los tesoros que los rodeaban, sus allega-
dos, sus vecinos y los marginados, los discípulos estaban listos para multiplicar 
la misión de Dios en el resto del mundo: los confines de la tierra.

¿A dónde vamos?
Hoy podemos seguir ese mismo mapa del tesoro que Jesús les dio a sus discípulos. 
Nuestra Jerusalén, Judea y Samaria están representadas por los mismos atesorados 
grupos de personas: quienes vemos todos los días, nuestros vecinos y los margina-
dos. Siguiendo esta guía como una Comunidad de Jesús, las personas que vemos 
todos los días no son solamente compañeros de trabajo, familiares y amigos, en rea-
lidad son los tesoros valiosos de Dios. Nuestros vecinos no son solo las personas de 
nuestra zona, son todos los que necesitan saber cuánto Dios les valora. Los margi-
nados no son solo aquellos por los que cambiamos de camino para no involucrarnos, 
son, por los que el corazón de Jesús se duele.

Un tercer gran desafío con el que vemos a la Iglesia mundial luchar es comprender 
la visión completa de la misión a la que está llamada. 

Sin una visión completa, hay grupos de personas en nuestras vidas que son funda-
mentales para la misión de Dios que a menudo se pasan por alto. 

Una visión limitada o incompleta puede llevar a la práctica de “marcar la casilla de la 
misión” a través de actividades que encajen en nuestras zonas de comodidad o es-
fuerzos preexistentes en lugar de seguir audazmente el mapa de Jesús que nos dio 
en Hechos 1:8.

Las personas representadas en cada lugar resaltado en este mapa del tesoro son de 
vital importancia para la misión de cada Comunidad de Jesús. ¿De qué otra manera 
quienes vemos todos los días, nuestros vecinos, los marginados que nos rodean y 
los no alcanzados en todo el mundo llegarán a conocer el amor de Dios? Nuestra 
Comunidad de Jesús individual es parte de un movimiento que ha estado sucedien-
do durante miles de años y todavía está activo en todo el mundo. La misión de Dios 
es más grande que solo nosotros, pero debemos cultivar una visión completa de la 
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misión para ser participantes activos en lo que Él está haciendo en nuestros hogares, 
vecindarios, ciudades y el mundo. Analicemos en profundidad por qué cada ubicación 
es fundamental para nuestra visión.

 Jerusalén:

El ministerio de Jerusalén es donde ya estamos. Los discípulos no tuvieron que ir a 
ningún lado para comenzar su Ministerio. Lo que tenían que hacer era, a través del 
poder del Espíritu Santo, ver a las personas a su alrededor como Dios los veía, ¡y com-
partir su amor sacrificial con ellos! El ministerio de Jerusalén se trata de conciencia.

¡Lo mismo ocurre con nosotros! Ya estamos conectados a nuestras “Jerusalén” o 
“donde ya vivimos”. Tenemos familiares, compañeros de cuarto, de estudio y de traba-
jo, vecinos y otras personas con las que interactuamos de forma recurrente y regular. 
La pregunta es: “¿cómo sería si realmente creyéramos, todos los días, que Dios nos 
ha enviado en la misión de amar, servir, bendecir, animar y sacrificarnos por estas per-
sonas que ya están en nuestras vidas?”. Si cultivamos la conciencia de este ministerio 
en Jerusalén a diario, más y más personas conocerán a Jesús. No tenemos que ir a 
ningún lado para comenzar un ministerio en Jerusalén. Solo debemos permitir que 
el Espíritu Santo abra nuestros ojos para vivir Su amor cada día.

Marcos 12:31 “El segundo es: ‘Ama a tu prójimo como a ti mis-
mo’. No hay otro mandamiento más importante que estos.

 Judea:

Judea era la región más grande que rodeaba a Jerusalén. Al llamar a los discípulos 
a Judea, Jesús los estaba llamando fuera de su entorno inmediato, al área que los 
rodeaba.

¿Cuál es nuestra Judea? Si nuestra Jerusalén es la gente con la que ya interactua-
mos todos los días, entonces nuestra Judea son las personas de nuestro vecinda-
rio y ciudad. 
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Hay dos formas de comenzar a interactuar con nuestra Judea:  
los vecinos y el vecindario.

Para empezar con nuestros vecinos, podemos mirar por la ventana y 
hacer preguntas sencillas: ¿Conocemos a quienes viven en los aparta-
mentos o casas de al lado? ¿Quién vive en nuestra cuadra? ¿Tenemos 
una relación con las familias que están al final de la calle? ¿Cómo les 
podemos servir? ¿Cuáles son las formas en que aprendemos unos de 
otros? ¿Creciendo juntos? ¿Compartiendo juntos? Conocer las respues-
tas a esas preguntas informará las maneras en que podemos desarro-
llar relaciones más profundas con nuestros vecinos.

Para comenzar con nuestro vecindario, nos alejamos un poco y hace-
mos preguntas para comprender el área. ¿Cuáles son las distintas es-
feras sociales de nuestro barrio? ¿Quién lidera esta área en el gobier-
no local? ¿Cuál es nuestra relación con las escuelas más cercanas? 
¿Estamos conectados con la escena artística y musical? ¿Qué comu-
nidades de fe están representadas aquí? ¿Cómo servimos a los que 
trabajan en empresas locales? ¿Estamos involucrados en las redes 
sociales que conectan nuestro vecindario? Comprender el vecindario 
asegurará que nuestras iniciativas de servicio estén arraigadas en la 
identidad y cultura únicas de la comunidad.

Cuando estamos construyendo relaciones más profundas tanto con nuestros vecinos 
como con el vecindario, estamos posicionados para perseguir nuestra meta de Judea: 
¡la transformación del vecindario!

Nos reunimos como una Comunidad de Jesús donde lo hacemos por una razón, ya 
sea una casa, un edificio, una escuela o un parque. ¿Cómo se vería esta área a nuestro 
alrededor si estuviera llena de la presencia activa de un pueblo de Dios comprome-
tido, que construye relaciones, sirve, busca la prosperidad de la ciudad y busca la fe 
en acción? Debemos planificar, proteger y practicar el tiempo juntos que se centre 
en asegurarnos de que nuestro vecindario sea diferente porque nosotros, como 
pueblo de Dios, nos reunimos allí. ¡Entonces, muchas más personas verán nuestras 
buenas obras y glorificarán a nuestro Padre Celestial!

Mateo 5:16 “Hagan brillar su luz delante de todos, para que 
ellos puedan ver las buenas obras de ustedes y alaben al Padre 
que está en el cielo”.
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 Samaria:

Samaria era la región próxima a Judea. Sin embargo, no era solo un estado vecino. 
Samaria fue vista como un lugar donde vivían personas “diferentes”; se percibía que 
sus costumbres, creencias y estilos de vida eran de una naturaleza inferior o “de otro 
tipo”. De hecho, la gente en la época de los discípulos preferiría caminar por los alrede-
dores de Samaria que atravesarla. Había tal desconexión relacional que la gente haría 
todo lo posible para evitar la interacción con los samaritanos o comprometerse con 
alguien de ese grupo.

Entonces, ¿quiénes son nuestros samaritanos? ¿con quién preferimos no caminar ni 
relacionarnos? ¿quién está en el lado menos favorecido de nuestro barrio y ciudad? 
¿cómo es la relación de nuestra Comunidad de Jesús con las personas sin hogar, 
víctimas de abuso, niños con necesidades, ancianos, refugiados o discapacitados en 
nuestra área? Samaria normalmente está llena de personas olvidadas, que no solo 
están separadas socialmente, sino que a veces incluso son empujadas físicamente 
al margen y fuera de la vista a través de programas gubernamentales y viviendas 
separadas.

Dios no olvida a los olvidados. ¿Cómo sería entrar en cualquier ciudad del mundo y en-
contrar a la iglesia comprometida activamente en la construcción de relaciones con 
los olvidados? ¡Vemos el corazón de Dios por los pobres y marginados en todas las 
Escrituras! ¿Qué pasaría si tuviéramos una mentalidad como comunidad de Jesús 
de que ni una sola persona de nuestra cuadra fuera olvidada? ¿Qué pasaría si cada 
comunidad de Jesús tuviera esta simple meta para su área? ¡Este es un camino muy 
real hacia la transformación comunitaria!

Lucas 14:13-14 “Más bien, cuando des un banquete, invita a 
los pobres, a los inválidos, a los cojos y a los ciegos. Entonces 
serás dichoso, pues aunque ellos no tienen con qué recompen-
sarte, serás recompensado en la resurrección de los justos”.

 Los Confines de la Tierra:

“Los confines de la tierra” está en todas partes - el resto del planeta -. Algunas traduc-
ciones dicen: “hasta lo último de la tierra”. ¡Jesús estaba enviando a sus discípulos a 
todas partes a compartir el Evangelio!
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Hoy, esta misión se ve muy diferente de lo que fue para Pablo, quien naufragó y tuvo 
que enviar cartas a través de mensajeros personales que tardaron meses en llegar. 

¿Cuánto se tarda hoy alguien en llegar al otro lado del mundo? Un día. ¿Cuánto se 
tarda, en obtener información sobre lo que sucede en cualquier parte del mundo? Un 
minuto. ¿Cuánto se tarda en contactar a alguien en cualquier parte del mundo? Un 
segundo.

¡Estamos más conectados a los “confines de la tierra” que nunca antes en la histo-
ria! Y debemos estar conscientes de la difusión del evangelio en todo el mundo, que 
contiene miles de millones de personas que hablan miles de idiomas diferentes, en 
miles de culturas. Jesús dijo en Mateo 24:14: “Y este evangelio del reino se predicará 
en todo el mundo como testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin”. Su 
Comunidad de Jesús es parte de este movimiento para proclamar las buenas nuevas 
del Reino en los “confines de la tierra”.

Esta es una gran tarea, pero afortunadamente tenemos hermanos y hermanas que se 
especializan en ayudar a conectarnos en oración y apoyo de iniciativas globales del 
Reino. Organizaciones como Joshua Project y Finishing the Task trazan un mapa de 
grupos étnicos no comprometidos y no alcanzados en todo el mundo. La Voz de los 
Mártires y las Puertas Abiertas nos informan de las áreas sensibles del mundo donde 
la persecución de los cristianos existe todos los días. En Activate International brin-
damos capacitación a las comunidades de Jesús para que encuentren formas perso-
nales y prácticas de presentar a Jesús a sus vecindarios en cada región del mundo.

Entonces, ¿dónde pueden comenzar nuestras Comunidades de Jesús? Debemos co-
menzar con la oración. Ore por los confines de la tierra y por aquellos que sirven 
activamente allí: nuestros hermanos y hermanas. Ore por los perseguidos en todo el 
mundo: ¡son nuestra familia! ¡Ore por la dirección de Dios en su comunidad de Jesús 
para conectarse con otros, apoyar la obra del reino global y si Él podría estar llamando 
a algunos de ustedes para que vayan! Vivimos en un mundo diverso y complejo que 
está lleno de necesidades. Pero nuestra comunidad de Jesús local puede marcar la 
diferencia en la misión global de Dios.

Mateo 28:19-20 “Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas 
las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que les 
he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes 
siempre, hasta el fin del mundo”.
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Visión de la misión
Jesús nos está llamando a la misma aventura a la que llamó a los discí-
pulos: dar un paso en la fe, empoderados por el Espíritu Santo, para repre-
sentarlo. Representar a Jesús significa amar a los demás con sacrificio 
como Él lo hizo, hacer brillar la luz de Su atención como Él lo hizo, servir 
con compasión como Él lo hizo y llegar a otros con las Buenas Nuevas 
como Él lo hizo. 

Cuando amamos con sacrificio a quienes vemos todos los días, 
nuestra Jerusalén es alcanzada con el amor de Jesús.. 

Cuando nos conectamos intencionalmente con nuestro prójimo, nuestra Judea 
ve la luz de Jesús.

Cuando servimos a personas marginadas y heridas en nuestra área, nues-
tra Samaria es servida por el corazón de Jesús.

Cuando luego transmitimos esta cultura misionera por todo el mun-
do, nuestros “fines de la tierra” serán alcanzados por las Buenas 
Nuevas de Jesús.

Este mapa nos da una visión de por dónde empezar. La misión es un viaje de toda la 
vida y una parte esencial de la cultura de la familia de Dios. Pero tenemos que empe-
zar por algún lado, y seguir este mapa nos ayuda a saber por dónde empezar.

Es importante recordar que debemos ser intencionales al cultivar juntos una prác-
tica de esta aventura. Al programar discusiones regulares sobre la misión con su 
Comunidad de Jesús, puede desarrollar una conciencia de vivir una cultura misionera. 
Como representantes de Jesús, también debemos recordar que la mayoría de las per-
sonas en este mundo no tienen amistades personales con una Comunidad de Jesús. 
Por lo tanto, debemos salir de nuestra zona de confort y seguir el mapa del tesoro de 
Jesús hacia aquellos que lo necesitan. Este mapa no es simplemente una lista de 
verificación, sino más bien la exploración aventurera de nuestras vidas llenas de 
Jesús que convergen con las vidas de aquellos que lo necesitan desesperadamente.
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Jesús dijo en Juan 14:12,26, “… el que cree en mí las obras que yo hago también él las 
hará... pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les 
enseñará todas las cosas y les hará recordar todo lo que les he dicho”. Cuando los dis-
cípulos dijeron “Sí” al llamado de Jesús a Su misión, se embarcaron en una aventura 
que cambiaría este mundo para siempre. Puede parecer difícil creer que somos parte 
del mismo movimiento de “obras mayores” del que habló Jesús, pero como familia de 
Dios, recibimos todo lo que necesitamos a través del Espíritu Santo para ver la trans-
formación al amar a las personas atesoradas en nuestra Jerusalén, Judea, Samaria y 
los confines de la tierra.



SELAH
Jesús identificó cuatro áreas de enfoque en su visión para la misión. Si bien cada área requiere su propia oración 
y reflexión como preparación para una acción llena de fe, esta sección de Selah se enfoca específicamente en 
Samaria. Dios no olvida a los olvidados.

Lentamente y con oración, lea Mateo 25:31-46. Mientras lee, preste atención al corazón de Dios para las situa-
ciones desafiantes de las personas. ¿Por qué habla con tanto enfado en este pasaje? ¿Cómo se relaciona la 
importancia de este pasaje con la nueva vida que se nos ha dado en Jesús?

Mateo 25:31-46

“Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, con 
todos sus ángeles, se sentará en su trono glorioso. 
Todas las naciones se reunirán delante de él, y él se-
parará a unos de otros, como separa el pastor las 
ovejas de las cabras. Pondrá las ovejas a su derecha, 
y las cabras a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los 
que estén a su derecha: ‘Vengan ustedes, a quienes 
mi Padre ha bendecido; reciban su herencia, el reino 
preparado para ustedes desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; 
tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, y me die-
ron alojamiento; necesité ropa, y me vistieron; estuve 
enfermo, y me atendieron; estuve en la cárcel, y me 
visitaron’. Y le contestarán los justos: ‘Señor, ¿cuándo 
te vimos hambriento y te alimentamos, o sediento y 
te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos como foraste-
ro y te dimos alojamiento, o necesitado de ropa y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel 
y te visitamos?’ El Rey les responderá: ‘Les aseguro 
que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, 
aún por el más pequeño, lo hicieron por mí. 

Luego dirá a los que estén a su izquierda: ‘Apártense 
de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el 
diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y ustedes 
no me dieron nada de comer; tuve sed, y no me die-
ron nada de beber; fui forastero, y no me dieron aloja-
miento; necesité ropa, y no me vistieron; estuve enfer-
mo y en la cárcel, y no me atendieron’. Ellos también 
le contestarán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento 
o sediento, o como forastero, o necesitado de ropa, 

o enfermo, o en la cárcel, y no te ayudamos?’ Él les 
responderá: ‘Les aseguro que todo lo que no hicieron 
por el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo 
hicieron por mí’. Aquéllos irán al castigo eterno, y los 
justos a la vida eterna”.

Medite en algunos pasajes más de las Escrituras que 
hablan al corazón de Dios por los pobres y los heridos. 
¿Cuáles son algunas formas de recordar a las perso-
nas olvidadas que le rodean?

Isaías 1:17

“¡Aprendan a hacer el bien!

¡Busquen la justicia y reprendan al opresor!

¡Aboguen por el huérfano y defiendan a la viuda!”

Santiago 1:27

“La religión pura y sin mancha delante de Dios nuestro 
Padre es esta: atender a los huérfanos y a las viudas 
en sus aflicciones, y conservarse limpio de la corrup-
ción del mundo”.

Isaías 58:6

“El ayuno que he escogido, ¿no es más bien romper 
las cadenas de injusticia y desatar las correas del 
yugo, poner en libertad a los oprimidos y romper toda 
atadura?”.

Salmos 82:3

“Defiendan la causa del huérfano y del desvalido; al 
pobre y al oprimido háganles justicia”.
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Pastor Jag y la Iglesia de Hechos 1:8
Para un ejemplo verdaderamente inspirador de una iglesia que sigue un mapa del 
tesoro de Hechos 1:8 en misión, quiero presentarles a un amigo mío en Filipinas lla-
mado Pastor Jag. Ha estado dirigiendo fielmente a su iglesia con una mentalidad 
misionera durante años en su región costera de Casiguran. Habían estado trabajando 
en la plantación de iglesias entre tribus y siguiendo las puertas abiertas para servir a 
las personas que conocían en su pueblo. 

Pero cuando su iglesia comenzó a implementar el mapa del tesoro de Hechos 1:8 
para ver su misión, encontraron un camino claro a seguir para aumentar su impacto al 
enfocarse en cada grupo de personas que Dios atesora. Esto cambió por completo la 
mentalidad de su iglesia. Siguiendo este mapa del tesoro, ahora veían su misión como 
el poder del Espíritu Santo para ser embajadores de Jesús en su Jerusalén, Judea, 
Samaria y los confines de la Tierra.

Para su ministerio en Jerusalén, comenzaron a cultivar la conciencia de la misión 
siempre que pudieran. Ellos inculcaron esta mentalidad y cultura al hablar sobre la mi-
sión durante cada servicio dominical, reunión de oración y tiempo devocional. Incluso 
hicieron que las familias discutieran en sus hogares sobre cómo vivir vidas de misión 
todos los días.

Para su ministerio en Judea, comenzaron a acudir a sus funcionarios gubernamen-
tales, campus escolares y estaciones de servicio para encontrar formas de servir. 
Recorrieron sus vecindarios para encontrarse con sus vecinos, orar con las familias 
y servir a los ancianos. Como no hay hogares de ancianos en Casiguran, la iglesia 
comenzó a ir a sus casas para atenderlos trayendo medicamentos, alimentándolos e 
incluso cambiando sus pañales.

Para su ministerio en Samaria, se comunicaron con la Policía para averiguar cómo 
podían ayudar. Los delincuentes relacionados con las drogas se habían estado rin-
diendo y el capitán de la policía estaba buscando ayuda para sacar a los entregados 
del mundo de las drogas y volver a ponerse de pie. Entonces, en colaboración con la 
Policía, la iglesia inició un programa en el que visitaba regularmente a los delincuentes 
relacionados con las drogas en sus hogares mientras eran escoltados por los policías. 
Pudieron guiarlos y discutir cómo Jesús tiene una vida nueva y mejor para ellos. El 
programa tuvo tanto éxito que el capitán de la Policía les pidió que hicieran lo mismo 
con todos los drogadictos en Casiguran en el futuro. ¡La iglesia del pastor Jag se en-
contró a sí misma como una parte central del sistema de justicia de Casiguran!
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Por los confines de la tierra, esta iglesia ora por los misioneros en el extranjero y los 
territorios donde aún no se ha predicado el Evangelio. También continúan construyen-
do Comunidades de Jesús entre las tribus cercanas no alcanzadas.

El pastor Jag y su iglesia viven en misión todos los días. Sus vecinos se sienten cuida-
dos por un amor radical. Los drogadictos se están rindiendo a Jesús para cambiar sus 
vidas. Y ahora han plantado múltiples Comunidades de Jesús entre las áreas tribales 
locales. En palabras del pastor Jag, “Si vive un ejemplo así, sus vecinos se asombra-
rán, pero la verdad es que debe cuidar a los que nadie cuida. Y ese es nuestro llamado 
como cristianos. Si nadie lo hace, eso es lo que debería hacer. Si usa esta plataforma 
de Hechos 1:8, diríamos que como una sola iglesia, es aplicable a todas las iglesias”. 
El entusiasmo contagioso del pastor Jag por la misión continúa: “Esto es exactamen-
te lo que los cristianos deben hacer. Fuimos creados para llegar al nivel más bajo y 
más lejano donde estén las personas”.

¡Cuán asombroso es ver el impacto de una Comunidad de 
Jesús que intencionalmente ama los tesoros de Dios en su 
Jerusalén, Judea, Samaria y los confines de la tierra!



COMPÁRTALO:

Sea consciente de su Jerusalén. 
Vaya a su Judea. No olvide 

su Samaria. Genere un efecto 
dominó en todo el mundo.



04P A S O  C U A T R O

LA MISIÓN 
SON LAS 

PERSONAS
Comparta su pizza



Lucas 12:6-7
“¿No se venden cinco gorriones por dos moneditas? Sin embargo, 
Dios no se olvida de ninguno de ellos. Así mismo sucede con ustedes: 
aun los cabellos de su cabeza están contados. No tengan miedo; us-
tedes valen más que muchos gorriones”.
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Hablemos de pizza
Si quisiéramos que todos comieran pizza, hay un par de formas diferentes de hacer-
lo. Una sería tomar una caja de pizza y caminar repartiendo porciones. “¡Pizza para 
todos! ¡baja! ¡consiga su rebanada!” Esta es una opción emocionante: repartir pizza 
para que todos la disfruten. A veces pensamos en nuestra misión de esa manera. 
Compartimos lo que la gente necesita. Regalamos pizza. Ellos tienen pizza. Están 
felices de estar comiendo pizza. Nosotros estamos felices de haberles dado pizza. 
Pero el problema es que nos perdimos de la misión. La misión es lo que Dios atesora.  
La misión son las personas.

¿Qué pasaría si en lugar de repartir pizza, nos sentáramos en una mesa con otra per-
sona y una pizza al frente? Y mientras miramos esa pizza recién salida del horno, con 
queso burbujeante y la mezcla perfecta de aderezos, ambos estiramos la mano y 
tomamos una rebanada. ¿Qué es diferente ahora? Esta es una experiencia que com-
partimos juntos. De hecho, estamos usando algo tan simple como la pizza no solo 
para alimentar a las personas, sino para comenzar a construir una relación. Cuando 
compartimos experiencias juntos, tenemos la oportunidad de hacer algo verdadera-
mente transformador, no solo transaccional. El impacto de las transacciones se limita 
al intercambio, al igual que intercambiar pizza por la felicidad de ayudar a los demás. 
Pero la transformación es posible cuando nuestro objetivo es desarrollar una relación 
más profunda con una persona.

Usar una conexión simple. como compartir una comida es una oportunidad para 
mirar a alguien a los ojos y conocer su valor único para Dios. Más allá de cada rostro, 
hay un nombre. Más allá de cada nombre, hay una historia. Y a medida que comparti-
mos historias, compartimos la vida con otros y tenemos la oportunidad de resaltar el 
increíble amor que Dios tiene por cada uno de ellos.

Jesús compartió pizza
Jesús modeló muchos ejemplos de compartir pizza. Enseñó a las multitudes, pero 
también ministró a individuos. Mientras estaba hablando a una multitud, notó a 
Zaqueo, el notorio recaudador de impuestos subido a un árbol. Luego usó una cone-
xión simple para construir una relación: visitar su casa. De hecho, usar conexiones 
simples fue un patrón regular que Jesús modeló. Cuando fue a Samaria, tuvo una 
conversación profunda y espiritual con una mujer de esa región en un pozo después 
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de simplemente hablar sobre el agua. Cuando llamó a Mateo, compartió una comida 
con él en su casa. Cuando curó a Bartimeo de la ceguera, primero inició una conversa-
ción sencilla. Este patrón de usar conexiones simples y cotidianas para enfocarse en 
las personas individualmente es lo que Jesús modeló una y otra vez para sus discípu-
los. A través de conexiones simples, los corazones se abrieron para la transformación 
espiritual que Jesús tuvo para ellos.

Transformacional, no transaccional
Cuando ministramos hoy, como Jesús, nuestro enfoque debe ser la gente. Dios nos 
ha creado a todos a su imagen. Envió a Jesús a morir por nosotros para reconciliar-
nos con él, y desea que nadie perezca. Simplemente no podemos pasar por alto el 
valor que Dios ve en la vida de cada persona.

Mientras recorremos nuestra Jerusalén, Judea y Samaria, debemos pedir en oración: 
“Espíritu Santo, muéstrame cómo ves a las personas que veo. Muéstrame tu corazón 
por ellos. Lléname con tu amor sacrificado por aquellos a quienes estás atrayendo 
hacia ti”. No tenemos que ser todos extrovertidos, que puedan formar amistades al 
instante, pero debemos estar abiertos a dar un paso de fe para conectarnos de ma-
nera sencilla. 

Compartir comidas, visitar hogares, intercambiar historias, jugar, pintar paredes, tocar 
música o cientos de otras conexiones simples pueden usarse para abrir la puerta a 
relaciones más profundas con los demás y permitir que el Espíritu Santo mueva las 
conversaciones de la cabeza al corazón.

Este es el cuarto gran desafío que vemos enfrenta la Iglesia global. Cuando se 
busca estar activamente en la misión, las Comunidades de Jesús con demasiada 
frecuencia eligen un camino de conexión que es más transaccional que transfor-
macional. Si bien las personas pueden beneficiarse de las relaciones transaccionales, 
no llegan a saber cuánto se les valora individualmente a menos que las Comunidades 
de Jesús estén dispuestas a invertir en el desarrollo de una relación transformadora 
con ellos.

Para construir relaciones transformadoras, debemos priorizar la conexión personal . 
Al igual que en el ejemplo de la pizza, en lugar de repartir comida, ¿por qué no sentar-
se y comer juntos? En lugar de realizar un concierto, ¿por qué no invitar a la gente a 
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tocar música juntos? En lugar de dar una conferencia, ¿por qué no facilitar una mesa 
redonda?

Jesús dijo que ni siquiera un gorrión escapa a la vista de Dios (Mateo 10:29). Él usa 
esa comparación para enfatizar cuánto más importantes somos para Él quienes fui-
mos hechos a la imagen de Dios. En la parábola del hijo pródigo, se ve a Dios como 
un Padre que corre, abraza, celebra y aprecia a un hijo que regresa. En Mateo 18, Dios 
es visto como un pastor que deja su rebaño de 99 para buscar al perdido. Este es el 
amor que Dios demuestra por nosotros, y Él le da poder a Su familia para desbordar 
ese mismo tipo de atención personal y valor hacia aquellos que Él también atesora.



SELAH
Necesitamos la dirección del Espíritu Santo en nuestro corazón para transformar la forma en que vemos a las 
personas. Reflexionemos sobre estas Escrituras que muestran cómo Jesús se encuentra con individuos a nivel 
personal. Al principio, parece que Jesús presiona “pausa” en Su misión, que cambia la historia para enfocar a 
individuos, pero a medida que comprendemos Su camino, comenzamos a ver que, aunque puede haber un mo-
mento y un lugar para hablar a las multitudes, el valorar profundamente a las personas individualmente no es un 
desvío corto, sino una parte esencial de la misión amorosa de Dios.

Antes de leer, pídale al Espíritu Santo que establezca conexiones entre las conversaciones personales que tuvo 
Jesús y las conversaciones que usted puede tener con personas en su Jerusalén, Judea y Samaria.

Juan 4:4-26  
Jesús y la mujer de Samaria

““Como tenía que pasar por Samaria, llegó a un pue-
blo samaritano llamado Sicar, cerca del terreno que 
Jacob le había dado a su hijo José. Allí estaba el pozo 
de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se sentó junto 
al pozo. Era cerca del mediodía. Sus discípulos habían 
ido al pueblo a comprar comida. En eso llegó a sacar 
agua una mujer de Samaria, y Jesús le dijo: —Dame 
un poco de agua. Pero, como los judíos no usan nada 
en común con los samaritanos, la mujer le respondió: 

—¿Cómo se te ocurre pedirme agua, si tú eres judío y 
yo soy samaritana? —Si supieras lo que Dios puede 
dar, y conocieras al que te está pidiendo agua —con-
testó Jesús—, tú le habrías pedido a él, y él te habría 
dado agua que da vida. —Señor, ni siquiera tienes con 
qué sacar agua, y el pozo es muy hondo; ¿de dón-
de, pues, vas a sacar esa agua que da vida? ¿Acaso 
eres tú superior a nuestro padre Jacob, que nos dejó 
este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y su gana-
do?—Todo el que beba de esta agua volverá a tener 
sed —respondió Jesús—, pero el que beba del agua 
que yo le daré no volverá a tener sed jamás, sino que 
dentro de él esa agua se convertirá en un manantial 

del que brotará vida eterna. —Señor, dame de esa 
agua para que no vuelva a tener sed ni siga viniendo 
aquí a sacarla. —Ve a llamar a tu esposo, y vuelve 
acá —le dijo Jesús. —No tengo esposo —respondió 
la mujer. —Bien has dicho que no tienes esposo. Es 
cierto que has tenido cinco, y el que ahora tienes no 
es tu esposo. En esto has dicho la verdad. —Señor, 
me doy cuenta de que tú eres profeta. Nuestros an-
tepasados adoraron en este monte, pero ustedes los 
judíos dicen que el lugar donde debemos adorar está 
en Jerusalén. —Créeme, mujer, que se acerca la hora 
en que ni en este monte ni en Jerusalén adorarán us-
tedes al Padre. Ahora ustedes adoran lo que no cono-
cen; nosotros adoramos lo que conocemos, porque 
la salvación proviene de los judíos. Pero se acerca la 
hora, y ha llegado ya, en que los verdaderos adora-
dores rendirán culto al Padre en espíritu y en verdad, 
porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. 
Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo 
en espíritu y en verdad. —Sé que viene el Mesías, al 
que llaman el Cristo —respondió la mujer—. Cuando 
él venga nos explicará todas las cosas. —Ese soy yo, 
el que habla contigo —le dijo Jesús”.



SELAH
Imagínese sentado al otro lado de la mesa compartiendo una pizza con una persona específica de su Jerusalén, 
Judea o Samaria por la que ha estado orando. Pídale al Espíritu Santo que destaque a alguien específicamente, ya 
sea que lo conozca bien o no. A medida que Él los trae a la mente, haga esta oración y tome un tiempo para escu-
char la dirección del Señor:

“Dios, por favor muéstrame cómo ves a la persona que veo ahora mismo.

Muéstrame tu corazón por ella.

Muéstrame cuánto la valoras.

Muéstrame cómo la creaste con un propósito.

Enséñame tu amor de servicio y sacrificio por ella.

Que pueda verla en la forma en que Jesús vio a las personas”.

Mientras imagina este momento que lo llevará a una conversación más profunda con la persona que tiene frente a 
usted, escriba las preguntas que le vengan a la mente que podría hacer para mostrarle valor.

Lucas 19:1-10 
Jesús y Zaqueo  

“Jesús llegó a Jericó y comenzó a cruzar la ciudad. 
Resulta que había allí un hombre llamado Zaqueo, 
jefe de los recaudadores de impuestos, que era muy 
rico. Estaba tratando de ver quién era Jesús, pero la 
multitud se lo impedía, pues era de baja estatura. Por 
eso se adelantó corriendo y se subió a un árbol si-
cómoro para poder verlo, ya que Jesús iba a pasar 
por allí. Llegando al lugar, Jesús miró hacia arriba y le 
dijo:—Zaqueo, baja enseguida. Tengo que quedarme 
hoy en tu casa. Así que se apresuró a bajar y, muy 

contento, recibió a Jesús en su casa. Al ver esto, to-
dos empezaron a murmurar: «Ha ido a hospedarse 
con un pecador». Pero Zaqueo dijo resueltamente: 

—Mira, Señor: ahora mismo voy a dar a los pobres 
la mitad de mis bienes y, si en algo he defraudado 
a alguien, le devolveré cuatro veces la cantidad que 
sea. —Hoy ha llegado la salvación a esta casa —le 
dijo Jesús—, ya que este también es hijo de Abraham. 
Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo 
que se había perdido”.
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Paul enseña cómo compartir pizza
Si usamos la idea de compartir pizza para ilustrar la valoración de los demás, en-
tonces mi amigo Paul Short es uno de los mejores pizzeros que conozco. En Nueva 
Jersey (EE. UU.), el Señor llevó a Paul Short a fundar Face to Face Space, un negocio 
de coaching centrado en equipar a las personas para cultivar un mundo de valoración 
de los demás. Paul ayuda a empresas, comunidades religiosas, familias, parejas, indi-
viduos y comunidades de voluntarios a darse cuenta de que hay algo especial, único y 
sagrado en cada persona en sus vidas. Cuando las personas tienen la oportunidad de 

“compartir pizza” con otros, Paul los anima a profundizar valientemente las relaciones 
al hacer preguntas como: “¿Cuál es tu sueño?” o “¿Qué celebras en tu vida?” o “¿Cuál 
es tu fuente de vida?”

Si usted se uniera a una de las sesiones de entrenamiento de Paul, lo escucharía en-
señar los conceptos de uso de “Puntos de acceso” y no “Navegación de canales” cuan-
do se conecta con otros. “Navegar por canales” es cuando seguimos cambiando de 
tema mientras hablamos con la gente hasta que encontramos algo que nos interesa 
a ambos. Los “puntos de acceso” son momentos en los que las personas comparten 
información íntima con nosotros, lo que nos abre la puerta para interactuar con ellos 
de una manera más profunda. Un ejemplo podría ser notar cuando alguien menciona 
a un miembro de la familia, una creencia, un pasatiempo o un valor en su vida durante 
una conversación. Paul dice: “Motivados por el amor, necesitamos invitarnos a estar 
constantemente al tanto de otros humanos y sus necesidades, disfrazados en el par-
padeo de los puntos de acceso en sus conversaciones e interacciones diarias con 
nosotros. Cuando elegimos estar conectados a la Fuente, lo imposible es posible en 
todas las intersecciones humanas”. Paul nos anima a encontrar el valor único de cada 
persona siguiendo los puntos de acceso.

¿Qué pasaría si cada persona activa en una Comunidad de 
Jesús aprendiera a mostrar este tipo de valor y cuidado por la 
gente en su Jerusalén, Judea y Samaria? ¡Imagínese cuántas 
personas más experimentarían el amor tangible de Jesús en 
sus vidas!



COMPÁRTALO:

En lugar de repartir porciones, 
siéntese, comparta una pizza 

y valore a la persona.



05P A S O  C I N C O

TRANSFORMACIÓN
MULTIPLICADA

Pintar comunidad



Mateo 28:18-20
“Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: —Se me ha dado toda 
autoridad en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan y hagan discípulos 
de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que les he 
mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, 
hasta el fin del mundo”.
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Imagine que usted es un 
aspirante a artista
Se está preparando para pintar un cuadro de un paisaje deslumbrante, cuando de 
repente se da cuenta de que solo tiene tres colores en la paleta. Son los colores pri-
marios rojo, azul y amarillo. A medida que sumerge su pincel en cada color y comien-
za a pintar el paisaje, aprende que casi cualquier cosa que le gustaría pintar puede 
comenzar con los mismos tres colores primarios. Cuando se mezclan estos colores 
tienen el potencial de crear miles de otros colores, en millones de formas, para hacer 
una cantidad infinita de pinturas, ¡solo usando estos tres colores! Al igual que pintar 
un cuadro impresionante y único, Dios nos está enseñando a pintar algo eterno entre 
las personas. A medida que invertimos en esos tesoros de Dios, Él puede ayudarnos 
a pasar de compartir pizza a pintar comunidad usando Sus tres “colores” primarios 
que se encuentran en los tres niveles de la fuente que se discutieron en el paso uno: 
Su amor, Su familia y Su misión.

Cuando estamos pintando una comunidad, es importante reconocer que es posible 
que las personas aún no estén preparadas para entrar en nuestra Comunidad de 
Jesús. Por lo tanto, es posible que necesitemos crear un espacio neutral y seguro para 
que experimenten estos colores mientras aprenden quién es Jesús.

Es posible que las personas no estén preparadas para tener una rela-
ción personal con Dios, pero pueden estar muy interesadas en descubrir 
su propósito. ¡Entonces podemos usar nuestra experiencia de Su amor 
para pintar un espacio neutral enfocado en el crecimiento personal!

Es posible que las personas no estén preparadas para ser parte de la 
familia de Dios, pero pueden estar buscando un lugar al que pertenecer. 
¡Entonces podemos usar nuestra experiencia de Su familia para pintar 
un espacio neutral enfocado en construir amistades!

Es posible que las personas no estén preparadas para ser parte de la mi-
sión de Dios, pero pueden desear profundamente hacer una diferencia 
en el mundo. ¡Entonces podemos usar nuestra experiencia de Su misión 
para pintar un espacio neutral enfocado en el voluntariado en la ciudad!
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Estos tres colores de propósito, pertenencia, e impacto hablan del núcleo de quién es 
alguien. Toda persona tiene el deseo de descubrir su propósito e identidad. Toda per-
sona tiene el deseo de pertenecer a un grupo significativo de amigos. Y cada persona 
tiene el deseo de hacer una diferencia en este mundo. Mientras pintamos comuni-
dad con estos tres colores - propósito, pertenencia e impacto - en nuestra Jerusalén, 
Judea y Samaria, Dios, la Fuente de estos colores, está creando una obra maestra.

Jesús pintó comunidad
Jesús pintó la comunidad con sus discípulos durante sus años de ministerio. Ellos 
descubrieron su propósito, pertenencia e impacto dentro de la comunidad que Él creó. 
Pero no se detuvo ahí. Jesús los envió a multiplicar su comunidad en todo el mundo 
con su gran comisión (Mateo 28:19-20). Imagínese parado allí con los discípulos y 
escuchando a Jesús decir: “Ve a todas partes y haz lo que yo hice contigo. Ve a ha-
cer discípulos. Enséñales mi camino. Dales la bienvenida. Multiplica la Comunidad de 
Jesús que has experimentado conmigo durante los últimos tres años”. Los discípulos 
se llenaron de la vida desbordante de Jesús, y luego cada uno de ellos experimentó 
ser enviado en misión. Siguieron los pasos de Jesús para amar a sus seres queridos. 
Aprendieron a valorar a las personas como Jesús las valoraba. Y, finalmente, fueron 
enviados a multiplicar lo que aprendieron en todo el mundo: pintar Comunidades de 
Jesús y multiplicar el movimiento, tal como aprendieron de Él.

Nuestra mayor oportunidad
Y aquí estamos hoy, parte del mismo movimiento que Jesús inició hace 2.000 años y 
se ha multiplicado desde entonces. El movimiento crece a medida que presentamos a 
Jesús a más personas. ¿Y cuál es una de las mejores formas de hacerlo? Pintando 
comunidad.

Cuando caminamos a diario con personas en un entorno comunitario, se crean rela-
ciones de confianza donde pueden tener lugar conversaciones más profundas. A me-
dida que usamos los colores primarios de Jesús de propósito, pertenencia e impacto 
para pintar la comunidad, nuestras conversaciones naturalmente van más allá de lo 
superficial.
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Dentro de una comunidad comprometida con su crecimiento personal, las puertas se 
abren para discutir: “¿Por qué estamos aquí?” y “¿Cuál es nuestro propósito?”.

Las conversaciones dentro de una comunidad de amigos que se reúne semanalmen-
te para compartir una comida o ver deportes juntos, se convertirán en discusiones 
más profundas sobre preguntas que están en el corazón de esos individuos. “¿Qué 
hago con el estrés que tengo de mi trabajo?” o “¿Cómo voy a pagar el alquiler este 
mes?” o incluso “como padre, ¿cómo no repito los mismos errores que cometieron 
mis padres?”.

Las conversaciones entre una comunidad de personas que sirven juntas son algunas 
de las más divertidas. Alguien podría preguntar “¿Qué te motiva a servir a los demás?”, 

“Jesús”, podríamos responder. “Él fue un ejemplo para mí como alguien que ama a los 
demás al servirlos y cuidarlos personalmente. Lo sigo, y por eso estoy aquí sirviendo”.

Este tipo de preguntas a veces surgen cuando menos lo esperamos. Son el fruto de 
pintar comunidad y la evidencia de que estamos entrando en un viaje de transforma-
ción con los demás. A pesar de que somos parte de las Comunidades de Jesús, toda-
vía estamos aprendiendo. Si otros tienen la oportunidad de aprender junto a nosotros, 
tienen un asiento en primera fila para ver a Jesús liderar e impactar la vida de alguien 
de una manera personal y tangible.

Este es el último gran desafío que vemos enfrenta la Iglesia mundial cuando se 
trata de vivir la misión de Dios. Aunque muchos grupos de plantación de iglesias se 
enfocan en cultivar estos espacios comunitarios, la gran mayoría de la Iglesia glo-
bal no aprovecha la oportunidad para construir una comunidad fuera de sus “cuatro 
paredes”. ¡Construir una comunidad es una necesidad universal en todos los vecinda-
rios y ciudades y Dios ha equipado a su pueblo para satisfacerla! Al experimentar Su 
amor, compartir en Su familia y vivir Su misión, ya hemos sido equipados para ayudar 
a las personas a crecer en espacios neutrales moldeados en torno al propósito, la 
pertenencia y el impacto.

Las iglesias de todo el mundo se destacan en la creación de programas que se adaptan 
a diferentes grupos de personas y necesidades de la vida. Es usual encontrar progra-
mas o grupos pequeños dentro de la iglesia para hombres, mujeres, jóvenes o parejas, 
así como grupos de temas específicos como finanzas, matrimonio, crianza de hijos 
o relaciones saludables. Un descuido común puede ser no darse cuenta de que las 
personas en nuestros vecindarios y ciudades también son hombres, mujeres, jóvenes 
y parejas con necesidades de crecer en sus finanzas, matrimonios, familias y relacio-
nes. Imagínese estos programas como oportunidades para construir relaciones en 
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nuestra comunidad local en lugar de exclusivamente dentro de nuestra Comunidad 
de Jesús. Este puede ser un primer paso útil para que su Comunidad de Jesús piense 
en cómo pintar espacios neutrales de propósito, pertenencia e impacto.

Cuando las comunidades que estamos pintando eligen crecer y desarrollarse jun-
tas en propósito, pertenencia e impacto, nos referimos a ellas como “Comunidades 
Transformadoras”. En este tipo de comunidades, podemos ver que los colores pri-
marios se mezclan para crear imágenes únicas y hermosas de personas que cre-
cen, se conectan y marcan la diferencia juntas.

Las personas tienen la mejor oportunidad de experimentar en 
sus propias vidas el amor, la familia y el corazón de Dios al 
emprender un viaje junto a la familia de Dios dentro de una 
Comunidad Transformadora.

Las conversaciones sobre la Fuente de nuestra vida desbordante ocurren con fre-
cuencia y de forma natural debido a nuestra inversión en su comunidad de propósi-
to, pertenencia e impacto. Con el tiempo, veremos que el Señor continuará abriendo 
puertas para que las personas de nuestras Comunidades Transformadoras formen 
Comunidades de Jesús.

Así como Jesús vino a “buscar y salvar lo que estaba perdido” (Lucas 19:10) ¡Que noso-
tros celebremos cada momento en que alguien en nuestra Comunidad Transformadora 
ve, se rinde y recibe a Jesús en sus vidas! ¡Que seamos pintores de comunidad con 
los colores primarios que hemos aprendido de Jesús! ¡Que podamos seguir la guía 
del Espíritu Santo en cada oportunidad para invitar a las personas a emprender juntos 
un camino de transformación! ¡Que nuestras Comunidades de Jesús puedan arar un 
buen terreno en la vida de las personas y experimenten una cosecha que se multipli-
que por 30, 60 y 100 veces!



SELAH
Jesús compartió la famosa historia de un agricultor 
que esparció semillas. Al leer este pasaje familiar, 
mírelo desde la perspectiva del agricultor. Puede dar-
se cuenta de que el agricultor quizás no sea el mejor 
en esparcir semillas. Arroja semillas en suelo pedre-
goso, en las espinas y allí mismo en el camino.

Marcos 4:3-9, 13-20

“¡Pongan atención! Un sembrador salió a sembrar. 
Sucedió que al esparcir él la semilla, una parte cayó 
junto al camino, y llegaron los pájaros y se la comie-
ron. Otra parte cayó en terreno pedregoso, sin mu-
cha tierra. Esa semilla brotó pronto porque la tierra 
no era profunda; pero, cuando salió el sol, las plantas 
se marchitaron y, por no tener raíz, se secaron. Otra 
parte de la semilla cayó entre espinos que, al crecer, 
la ahogaron, de modo que no dio fruto. Pero las otras 
semillas cayeron en buen terreno. Brotaron, crecie-
ron y produjeron una cosecha que rindió el treinta, el 
sesenta y hasta el ciento por uno. “El que tenga oídos 
para oír, que oiga», añadió Jesús’’.

“¿No entienden esta parábola? —continuó Jesús—. 
¿Cómo podrán, entonces, entender las demás? El 
sembrador siembra la palabra. Algunos son como lo 
sembrado junto al camino, donde se siembra la pa-
labra. Tan pronto como la oyen, viene Satanás y les 
quita la palabra sembrada en ellos. Otros son como 
lo sembrado en terreno pedregoso: cuando oyen la 
palabra, enseguida la reciben con alegría, pero, como 
no tienen raíz, duran poco tiempo. Cuando surgen 
problemas o persecución a causa de la palabra, se 

apartan de ella. Otros son como lo sembrado entre 
espinos: oyen la palabra, pero las preocupaciones de 
esta vida, el engaño de las riquezas y muchos otros 
malos deseos entran hasta ahogar la palabra, de 
modo que esta no llega a dar fruto. Pero otros son 
como lo sembrado en buen terreno: oyen la palabra, 
la aceptan y producen una cosecha que rinde el trein-
ta, el sesenta y hasta el ciento por uno”.

¿Qué pasaría si nosotros, como “agricultores”, pudié-
ramos aprender a cultivar un buen suelo y concen-
trarnos en sembrar nuestras semillas allí para que 
pudiéramos ver crecer y multiplicarse más frutos en 
la vida de las personas?

Esto es lo que pintar comunidad hace. En lugar de 
esparcir semillas en suelos que pueden no ser los 
mejores, ¿por qué no cultivar un jardín de buena tie-
rra? Construir una comunidad en nuestros vecinda-
rios y ciudades hace precisamente eso. Podemos 
crear áreas de suelo bueno y más saludable para 
sembrar semillas. ¡Y cuando lo hacemos, podemos 
experimentar el fruto del que habló Jesús que tiene 
un impacto treinta, sesenta y cien veces mayor en la 
vida de las personas!

Con espíritu de oración, escriba una breve reflexión 
sobre cómo se vería en la práctica el esparcir semi-
llas en un buen suelo cultivado versus esparcir semi-
llas al azar en su vecindario o ciudad.
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Pintando comunidad en África: 
¡Una aldea se transforma!
Tengo que compartir con ustedes un ejemplo poderoso del que fui testigo, de cómo 
se ven estos tres “colores” cuando una Comunidad de Jesús decide usarlos solos 
o mezclados, en una Comunidad Transformadora. Hay una aldea en Burkina Faso 
en África occidental, que está dividida en dos grupos étnicos que hablan distintos 
idiomas, practican diferentes culturas y tienen tres tradiciones espirituales distintas. 
En este pueblo, el Señor está haciendo algo realmente especial a través de un pastor 
llamado Boni y su iglesia. Ellos se están enfocando en la transformación, no solo en 
la transformación de las personas en su iglesia, sino en la transformación de su aldea 
fuera de las cuatro paredes de su iglesia. Debido a los diferentes orígenes religiosos y 
divisiones tribales, pintar comunidades mediante espacios neutrales entre la gente de 
la aldea ha transformado sus relaciones.

Primero, la iglesia del pastor Boni ha iniciado comunidades de crecimiento personal 
al impartir seminarios de aprendizaje sobre agricultura, ingresos personales, higiene y 
desarrollo familiar. Los resultados para la comunidad son verdaderamente asombro-
sos. Por primera vez en la historia de la aldea, mujeres de diferentes tribus y religio-
nes colaboran juntas en ideas empresariales. Combinaron sus nuevos conocimientos 
para iniciar un negocio de fabricación de jabón para que la gente de la aldea pueda 
tener una mejor higiene. Pintar esta comunidad de crecimiento personal permite a los 
cristianos formar relaciones como nunca antes lo habían hecho con personas fuera 
de su iglesia.

La segunda forma en que el pastor Boni y su iglesia están pintando comunidad es 
haciendo que personas de todos los orígenes jueguen al fútbol juntas. Esta es una 
manera simple pero poderosa de conectarse intencionalmente entre sí para desarro-
llar amistades más saludables. Sea que sus miembros estén jugando o sean espec-
tadores, la comunidad se está formando a través de nuevas interacciones en torno a 
algo tan simple como el fútbol.

En tercer lugar, su iglesia está pintando la comunidad reuniendo a personas para re-
solver problemas locales que afectan a todos en la aldea. Un problema que tuvieron 
fue el deterioro de la carretera principal. Tenía una gran zanja y la carretera era tan 
poco fiable que, lamentablemente, las personas que estaban enfermas y necesitaban 
ir a un hospital morían en el camino debido a la imprevisibilidad del viaje. La iglesia ter-
minó reuniendo a todos como una aldea para trabajar en este proyecto. Los hombres 
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usaron herramientas para cortar trozos de piedra y colocarlos para formar un camino 
y las mujeres proporcionaron alimentos y bebidas. La gente estaba asombrada de lo 
que se logró cuando se unieron. ¡Ahora tenían un problema importante de la aldea 
resuelto en solo un día!

Dado que la aldea estaba creciendo junta en comunidades personales, relacionales y 
de creación de impacto iniciadas por el pastor Boni y su iglesia, ¡decidieron organizar 
una fiesta para celebrar la transformación que estaba teniendo lugar! Todos fueron 
invitados. Se cocinó comida para toda la aldea y todos se presentaron. Toda la aldea 
estaba celebrando junta, comiendo, jugando, bailando y compartiendo historias. Los 
líderes de las tribus, los comités de aprendizaje, las comunidades religiosas, los an-
cianos, el gobierno y el jefe de la aldea, líderes de grupos que normalmente no interac-
tuaban, estaban todos reunidos en una sala de la escuela compartiendo una comida 
juntos por primera vez.

Un momento particularmente conmovedor para el pastor Boni fue ver al jefe de la 
aldea, un animista, conmovido hasta las lágrimas de presenciar la transformación 
que estaba teniendo lugar en su aldea. Los muros de división entre religiones y tribus 
se estaban derrumbando, la vida individual de las personas se estaba volviendo más 
saludable, las diferentes tribus jugaban juntas y la aldea se estaba desarrollando en 
todas las áreas importantes de necesidad. El pastor Boni vio la hermosa pintura que 
se estaba creando en medio de esta comunidad transformadora.

¡Cuán asombroso es que Dios quiera usarnos como Su pue-
blo para liderar este tipo de cambio en nuestros vecindarios 
y ciudades! Pintar comunidades transformadoras en la aldea 
del pastor Boni permitió a los musulmanes, animistas y perso-
nas de diferentes tribus ver ahora el amor de Jesús de manera 
más tangible que nunca en la historia de su aldea. Y esta es la 
misma oportunidad que tenemos hoy. He visto estas prácticas 
aplicadas en todo el espectro de culturas globales, desde las 
ciudades de Europa occidental hasta las aldeas de África oc-
cidental. ¡Que nosotros, como pueblo de Dios, al igual que el 
pastor Boni y su iglesia, pintemos espacios neutrales de comu-
nidades transformadoras que lleven a nuestros vecinos cada 
vez más cerca de Jesús!



COMPÁRTALO:

Nuestra mayor oportunidad 
para la multiplicación del Reino 

es construir una comunidad 
fuera de las “cuatro paredes” de 

nuestras reuniones.
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¡MANOS A LA OBRA!
En 1 Corintios, Pablo escribe sobre el Cuerpo de Jesús, un pasaje que a menudo tiene 
la intención de inspirarnos a trabajar juntos y conectarnos. Pero nuestra visión del 
cuerpo debe ser más que una simple conexión. Un cuerpo puede hacer cosas extraor-
dinarias. Puede moverse, saltar y correr. ¡Así que nosotros, como Cuerpo de Jesús, 
tenemos que movernos! Ser el Cuerpo de Jesús no es solo un pensamiento agradable, 
es lo que somos. Es por eso que necesitamos tener esta conversación. No podemos 
quedarnos sentados y ser pasivos. Un cuerpo está activo, ¡así que tenemos que estar 
activos!

Cuando vemos a los atletas olímpicos llevar su cuerpo a su máxima capacidad, de-
cimos “vaya, ¿un cuerpo humano puede hacer eso? ¡Increíble!”. Pero, ¿cuántas veces 
la gente mira el Cuerpo de Jesús y dice: “Vaya, ¿el Cuerpo de Jesús puede hacer eso? 

“Increíble” debería ser nuestro “normal”. Eso es lo que queremos; es lo que se supo-
ne es la cultura normal del Reino cristiano.

¿Qué piensa el mundo sobre la Iglesia global? ¿Estamos identificados como un grupo 
de personas activo y amoroso? ¿Está nuestra reputación cerca de lo que las Escrituras 
dicen que deberíamos ser? ¿Nos ven simplemente como una institución religiosa? 
¿Un grupo de personas que se cree más santo y juez de los demás? ¿Una fuerza polí-
tica? ¿O nos ven como un movimiento activo de personas que no pueden evitar amar 
a sus vecinos y a los que sufren? Personas que se desviven por buscar el bienestar de 
sus comunidades y ciudades; personas que están comprometidas a ayudar a otros a 
encontrar un propósito, pertenencia e impacto personal.

¿Puede verlo? 

¿Puede ver el impacto que es posible alcanzar 
cuando el pueblo de Dios está viviendo Su misión?

¿Puede ver el cambio que ocurre en los corazones de las personas  
en las Comunidades de Jesús cuando se activa su potencial? 

¿Puede ver los ojos de las personas en su Judea y Samaria iluminarse  
cuando se dan cuenta por primera vez de quién es Dios? 
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¿Puede ver a las personas cobrar vida cuando se rinden al Señor  
y pasan de la muerte a una nueva vida? 

¿Puede ver el Cuerpo de Jesús moviéndose,  
corriendo y abrazando la comunidad? 

¿Puede imaginar el Cuerpo de Jesús no simplemente  
sentado pasivamente en un banco de la iglesia o en una célula,  
sino activado y revelado al mundo para que la gente pueda  
experimentar quién es Jesús?

Vivir como una Comunidad de Jesús activada significa presenciar el cambio que se 
produce al vivir juntos la misión. Nuestras vidas individuales cambian. Nunca somos 
los mismos después de darnos cuenta de que Dios puede usarnos luego de verlo ha-
cer algo poderoso en la vida de alguien a través de nuestros pasos de fe. Los dones, 
talentos, habilidades y fortalezas que han estado sentados como un potencial sin 
explotar dentro de nosotros se utilizan de manera poderosa.

Nuestras Comunidades de Jesús cambian. Cobramos vida de nuevas formas porque 
todos estamos actuando juntos. Todos estamos fuera de las gradas y jugando juntos 
en la cancha. Todos buscamos el tesoro de Dios porque hemos recibido el poder de 
vivir juntos en la misión.

Nuestras mentalidades cambian a medida que pasamos de consumidores a contribu-
yentes, de simples receptores de la verdad a agentes de transformación. ¡Y el proceso 
continúa! Cuanto más crecemos en nuestras relaciones con Dios y entre nosotros, 
más Su amor puede desbordarse a través de nuestras vidas en nuestras comunidades.

Nuestros vecindarios y ciudades cambian a medida que las personas experimentan el 
gran amor de Dios por ellos como nunca antes. La gente ve que Dios se preocupa por 
ellos de manera personal y única. La gente ve que el Señor los atesora y desea que 
sean parte de su familia. La gente ve que el corazón de Dios es que este mundo se 
libere de las cadenas que los mantienen atados en la oscuridad del ensimismamiento, 
la depresión, la pobreza, la desconexión y el egocentrismo. La gente ve que el Padre 
desea una relación reconciliada con ellos que brote nueva vida y nunca se seque.

Dios está vivo y en movimiento, y nos está llamando a unirnos a Él para hacer brillar 
Su luz en nuestros vecindarios y ciudades.
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Cuando nos unimos a Él, nos enseña cómo construir puentes que co-
nectan el amor del pueblo de Dios con el corazón de la gente en nues-
tras comunidades locales.

Cuando nos unimos a Él, las personas son invitadas a las Comunidades 
Transformadoras que están siendo magistralmente pintadas por el 
Padre trabajando a través de Sus hijos.

Cuando nos unimos a Él, vemos que las comunidades transformado-
ras se convierten en Comunidades de Jesús donde las personas res-
ponden a la invitación de Dios de recibirlo como Señor y Salvador y 
seguir Su camino.

Esta es nuestra misión compartida, y nosotros, como pueblo de Dios, debemos decir: 
“¡Sí!” Permitamos que Jesús active nuestras vidas para llevar a otros a una nueva vida 
a través de Él. ¿Se unirá usted al movimiento que Jesús inició con sus discípulos? 
¿Su comunidad de Jesús tomará estos Pasos de activación de fe para compartir el 
desbordamiento de la nueva vida que tienen con su Jerusalén, Judea, Samaria y los 
confines de la tierra?

En Activate International queremos invitarlo a actuar hoy. Hemos incluido Pasos de 
Acción para iniciarlo en este proceso de activación. Ore y busque al Señor para que 
lo llene con Su visión para su Comunidad de Jesús en misión. Camine con oración a 
través de cada paso y observe cómo Dios obra.

No está solo en este proceso. Dios nos ha dado una visión para ver a cada Comunidad 
de Jesús en todo el mundo activada para llevar a más y más personas a Jesús, ¡y esto 
también incluye a su Comunidad de Jesús! Es muy inspirador escuchar los testimo-
nios, desafíos, preguntas y celebraciones de otras personas que están en el mismo 
camino que nosotros. Por eso, ¡nos encantaría saber de usted! Envíe sus preguntas, 
ideas, testimonios y fotografías de este proceso de activación a hello@goactivate.org. 
¡Queremos seguir compartiendo ejemplos y modelos de Comunidades de Jesús acti-
vadas con usted y nuestros hermanos y hermanas de todo el mundo! Estamos ansio-
sos por escuchar cómo el Señor está trabajando a través de su comunidad de Jesús 
para liderar la transformación.
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PASOS DE ACCIÓN
¡Es hora de actuar! Cada uno de estos Pasos de Acción está escrito para que su 
Comunidad de Jesús los aplique en conjunto, no solos. Se pueden practicar con cual-
quier Comunidad de Jesús, independiente del tamaño, pero para que cada persona 
sea un participante activo, es posible que se deban multiplicar los esfuerzos dividién-
dose en grupos pequeños de 6 a 12 personas. Cada paso está escrito en secuencia 
y tiene la intención de construir a partir del anterior, por lo que deben abordarse en el 
orden en que se presentan aquí.

¡Estos Pasos de Acción están diseñados estratégicamente para despertar la crea-
tividad y desarrollar más impulso a medida que su Comunidad de Jesús pone su 
fe en acción! A medida que desarrolle su cultura de misión como una Comunidad 
de Jesús y siga estos pasos, el Señor le mostrará su versión personalizada de cada 
paso. ¡Nos encantaría saber cuál es! Asegúrese de compartirla con nosotros en 
hello@goactivate.org.
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PASO DE ACCIÓN UNO

Prefacio: ¿Cuál es su sueño para cada miembro de su Comunidad de Jesús en lo que 
respecta a la misión? ¿Qué espera que todo el mundo sepa hacer? ¿orar con otros? 
¿compartir una comida? ¿escuchar a alguien que lo necesite? Todo comienza en la 
familia de Dios y luego se desborda hacia la misión. Aquí hay algunos pasos de acción 
que puede tomar para equipar a su Comunidad de Jesús para construir relaciones 
más profundas que desborden su nueva vida:

1	 Practique orar. Como acción regular de su Comunidad de Jesús, desarrolle un 
ritmo de grupos que oren unos por otros. Es importante mantener los grupos 
pequeños para que todos tengan la oportunidad de compartir las formas en 
que desean crecer más profundamente en sus relaciones con Dios, más pro-
fundamente en sus relaciones con las personas de la Comunidad de Jesús y 
más profundamente en sus relaciones con las personas de sus vecindarios y 
ciudades. 

Facilite espacio para que cada uno tenga la oportunidad de orar por otra perso-
na. Si la oración es nueva para alguien, anímelo a que no hay presión para orar 
a la perfección, pero si quisiera vocalizar a Dios lo que está en su corazón en 
favor de otra persona, el resto del grupo puede respaldarlo en la oración.

2	 Practique escuchar. Pruebe este ejercicio de escucha con personas de su 
Comunidad de Jesús.

•	 Durante 30 minutos, divida a todos en parejas.

•	 Haga que la primera persona comparta sobre su vida durante 10 minutos 
seguidos. La segunda persona debe simplemente escuchar. No puede hacer 
preguntas ni tomar notas.

•	 Una vez terminen los 10 minutos, dé tres minutos para que la segunda per-
sona comparta tres cosas que le llamaron la atención de lo que oyó, .

•	 Luego, dé dos minutos para que ambos discutan las tres cosas que destacó 
la segunda persona.

•	 Cambie y repita el proceso con la segunda persona para que comparta so-
bre su vida durante 10 minutos.
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•	 Después del ejercicio de 30 minutos, facilite una conversación para que to-
dos discutan lo que extrajeron del ejercicio.

•	 Pregunte cómo el escuchar puede influir en sus vidas juntos en una 
Comunidad de Jesús.

•	 Pregunte cómo el escuchar puede influir en la construcción de relaciones 
más profundas con sus vecinos.

3	 Practique conectarse con otros. Sea intencional en la creación de un espacio 
que no tenga planes además de una actividad comunitaria. Compartan comi-
das juntos. Practiquen juegos o deportes juntos. Salgan a caminar o hacer ex-
cursiones juntos. Pinten o limpien juntos. Tomen una bebida para ponerse al 
día con la semana. Toquen música o creen arte juntos. Celebren y festejen jun-
tos. Esto crea un espacio para celebrar las similitudes, las diferencias, los do-
nes, los talentos, las habilidades, los éxitos y los desafíos de los demás, y estas 
prácticas dentro de una Comunidad de Jesús van eventualmente a desbordar 
el amor de Dios a las personas de nuestros vecindarios y comunidad. Para sa-
ber qué actividades serían más efectivas para conectarse con otros, responda 
una encuesta o tenga una discusión con las personas en su Comunidad de 
Jesús y descubra las actividades únicas que disfrutan.
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PASO DE ACCIÓN DOS - 
TODOS JUEGAN

Fuera de las gradas y a la cancha
Prefacio: Cree un espacio durante los momentos de reunión privilegiados para que su 
Comunidad de Jesús practique estos Pasos de acción. Esto les da a todos la oportu-
nidad de crecer y practicar dando los primeros pasos en la misión juntos.

1	 Todos oran por la comunidad. Cree momentos dentro de las reuniones de su 
Comunidad de Jesús para que cada persona ore en detalle por sus comunida-
des locales. Busque Escrituras sobre misiones y conversen sobre ellas. Discuta 
los diferentes sectores de su ciudad por los que orar, como estas siete esferas 
sociales de la cultura: gobierno, negocios, comunidades religiosas, arte y cul-
tura, medios de comunicación, educación y familias. Ore por los necesitados 
para que tengan la oportunidad de acercarse a personas que conocen a Jesús 
y pueden ser parte de una comunidad de cristianos; ore por su prosperidad y 
éxito; ore para que se rindan al Señor. 

Un objetivo principal en este Paso de Acción es que cada uno ore por las cosas 
en las que Dios quiere que se involucre personalmente. La meta es que las 
personas estén listas para ser utilizadas por Dios en las vidas de quienes son 
su motivo de oración. No se trata solo de orar “Señor, transforma a nuestro 
prójimo y envía gente para que los guíe hacia ti”, sino orar: “Envíanos para que 
los llevemos a ti”.

2	 Todos ven la comunidad. Primero, divídanse en grupos pequeños para ir a di-
ferentes lugares de su comunidad local. Pídanle a Dios en oración lo siguiente:

•	 “Dios, ¿qué estás haciendo ya en este lugar?” Reflexionen sobre Jacob, quien 
exclamó: “Ciertamente el Señor está en este lugar y yo no lo sabía”. (Génesis 
28:16).

•	 “¿Cómo ves a la gente que veo?” Cuando Jesús abrió los ojos de Pablo des-
pués de su conversión, vio a las personas que Dios veía, de una manera 
drásticamente diferente (Hechos 9:18).
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En segundo lugar, vuelva a reunirse (¡tal vez para una comida!) y deles a todos 
tiempo para compartir lo que experimentaron y si recibieron una dirección es-
pecífica de Dios sobre cualquier lugar o persona. En el futuro, esta acción de ver 
la comunidad será una práctica fundamental para que su Comunidad de Jesús 
siga el ejemplo de Dios para llegar a su vecindario y ciudad. Tenga en cuenta 
los resultados de esta acción mientras explora los Pasos de Acción restantes.

3	 Todos conocen a la comunidad. Esto se desarrollará en gran medida en los 
Pasos 3 y 4, pero como seguimiento de “Todos ven”, cree y discuta una lista 
de 5 preguntas y 5 temas que son útiles para conocer a las personas. Regrese 
a los lugares y personas que Dios resaltó a su Comunidad de Jesús mientras 
realizaban “Todos ven” y conozca a algunos de esos individuos en esos lugares. 
Por ejemplo, mientras alguien estaba orando por un área, Dios pudo haber re-
saltado un negocio local, como un restaurante. Vaya a comer allí y conozca al 
personal que trabaja en ese lugar. Conocer a las personas es el objetivo princi-
pal de este paso de acción. Si bien puede haber oportunidades para compartir 
de inmediato acerca de Jesús, permita que el Espíritu Santo abra esa puerta 
mientras se concentra en conocer a las personas frente a usted y valorarlas 
como Él lo hace en lugar de sentir la presión de verlas como un proyecto a 
completar.
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PASO DE ACCIÓN TRES - 
VISIÓN PARA LA MISIÓN

El mapa del tesoro de Jesús
Complete su mapa personalizado del tesoro de Hechos 1:8 . Esto le ayudará a identi-
ficar quién está en su Jerusalén, Judea, Samaria y los confines de la tierra. Puede ha-
cerlo con el liderazgo de su Comunidad de Jesús primero, o puede facilitar que todos 
pasen por el proceso juntos en grupos pequeños. (Adjunto a continuación)
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PASO DE ACCIÓN CUATRO -  
LA MISIÓN SON LAS 
PERSONAS

Comparta su pizza
Prefacio: Este es el paso de la batuta después de la creación de su Mapa del Tesoro 
personalizado de Hechos 1:8. Estas son formas de cultivar relaciones valiosas con las 
personas con las que se encontrará en Jerusalén, Judea y Samaria.

1	 Conéctese con alguien. Cuando conozca gente en su Jerusalén, Judea y 
Samaria, use conexiones simples para iniciar relaciones como compartir comi-
das, practicar deportes, crear arte, hacer proyectos prácticos y crear mesas de 
conversación. A medida que se establecen las conexiones, siga el ejemplo del 
Espíritu Santo y preste atención a los “Puntos de acceso” (ejemplo de Face to 
Face Space) que ofrece la gente.

2	 Interactúe con alguien. A medida que se conecta con los demás, busque opor-
tunidades para ingresar a su mundo en lugar de intentar que ingresen al suyo. 
Por ejemplo, si la persona tiene un pasatiempo, pruébelo. Si le gusta cierta mú-
sica, échele un vistazo. Si está leyendo un libro, léalo con él . Si está dispuesto 
a invitarlo a su casa, esté dispuesto a ser su invitado. Si se presenta una situa-
ción en la que sería más apropiado que otras personas se unieran también, pre-
sente esas relaciones lo antes posible para que sea una transición natural. Por 
ejemplo, puede traer a un amigo de su Comunidad de Jesús si está invitado a 
cenar en la casa de alguien.

3	 Cree con alguien. Creen algo nuevo juntos. Por ejemplo, si ambos son músi-
cos, trabajen en una canción, riff o ritmo. Si a ambos les gustan los deportes, 
encuentre una nueva forma de crear un entorno para disfrutar de los deportes, 
ya sea jugando o como fanáticos. Si es artístico, dibujen, pinten o fotografíen 
un lugar juntos: busquen un tema o enfoque. Acceder a la creatividad y al espa-
cio creativo trae nuevas dinámicas de conexión que abren puertas a relaciones 
auténticas y una confianza más profunda.
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PASO DE ACCIÓN 
CINCO - MULTIPLIQUE LA 
TRANSFORMACIÓN

Pintar comunidad
Prefacio: Usamos la frase “reunir gente” para referirnos a invitar a amigos, familiares 
o conocidos relacionados con las personas con las que “está compartiendo pizza” 
que estarían interesadas en formar parte de ese enfoque comunitario en particular. 
Recuerde utilizar un “espacio neutral” que permita a las personas sentirse seguras y 
pertenecer incluso si aún no están inspiradas personalmente por la Fuente de estos 
enfoques comunitarios. Esta es una práctica diferente a unirse a comunidades pre-
existentes. Unirse a comunidades como estas que ya existen es otra forma fantástica 
de conocer gente y compartir pizza, pero para este paso es importante crear nuevas 
comunidades para poder liderarlas de una manera que conecte las prácticas del espa-
cio neutral de propósito, pertenencia e impactar con Su amor, Su pueblo y Su misión. 
Esta es la influencia del Reino que conduce a una verdadera transformación.

1	 Pinte comunidades de Propósito. Reúna a la gente entorno al crecimiento per-
sonal. Para pintar una comunidad de propósito, intenten hacer algunas de estas 
actividades juntos. Realicen pruebas de autoevaluación como StrengthsFinder, 
Myers-Briggs o el eneagrama. Establezcan objetivos de salud y estado físico, 
como correr una carrera o ponerse en forma más saludable. Aprendan idiomas 
y mantengan debates sobre las razones de las personas para aprender. Lean 
libros de autodesarrollo que ayuden a iniciar conversaciones de crecimiento 
personal. Aprendan a administrar e invertir sus finanzas personales tomando 
un curso o invitando a un profesional para que los guíe en el proceso. Aprendan 
estrategias de comunicación saludables para el crecimiento relacional, como 
superar los desafíos matrimoniales comunes o criar hijos. A medida que avan-
zamos, nuestras oportunidades para destacar al Señor como el Autor de nues-
tro valor y propósito se pueden presentar con mucha más facilidad.

2	 Pinte comunidades de Amistad. Reúna a la gente para conectarse como 
amigos. La mayoría de las personas buscan un lugar seguro para tener una 
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conexión significativa con los demás. Para pintar una comunidad de pertenen-
cia, pruebe algunos de estos entornos atractivos y divertidos. Toquen músi-
ca juntos. Caminen juntos. Reúnanse para tomar un café después del trabajo. 
Vean y discutan películas. Prueben las recetas favoritas de cada uno en dife-
rentes hogares. Hagan caminatas. Miren o practiquen deportes. Lean un libro. 
Hay cientos de otras actividades que pueden surgir de las diferentes personas 
con las que está formando esta comunidad. A medida que nos conectamos 
los unos con los otros, el Señor resaltará las oportunidades para trascender 
de conversaciones superficiales a conversaciones personales más profundas.

3	 Pinte comunidades de Impacto. Reúna a la gente para que marque la diferen-
cia en su área local. Para pintar una comunidad de impacto, aquí hay algunas 
formas de considerar la posibilidad de servir juntos. Sirvan a las personas sin 
hogar compartiendo una comida caliente con ellos. Conéctense con personas 
que son refugiados/extranjeros jugando juegos de mesa con ellos. Ayuden 
a los niños con necesidades especiales creando proyectos de arte con ellos. 
Demuestren a los ancianos que son importantes al cocinar recetas de ellos 
juntos. Construyan amistades con personas con discapacidades conversando 
sobre los sueños de la vida. Demuestren amabilidad a las víctimas de abuso 
ayudándoles con las tareas del hogar mientras reciben atención de las orga-
nizaciones. Cuando las personas se ven a sí mismas teniendo un impacto en 
la vida de los demás, reconocen que son parte de algo más grande. Mientras 
sirven junto a aquellos cuyo amor proviene de Jesús, su perspectiva de Dios 
comienza a cambiar de un ícono religioso a un Padre amoroso que se preocu-
pa profundamente por todos como sus tesoros.
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PASO DE ACCIÓN 3: MAPA DEL 
TESORO DE HECHOS 1: 8

Este ejercicio reunirá elementos de los Pasos 1, 2, 3 y 4 para identificar las áreas en 
las que debe dirigir el enfoque de su misión: Jerusalén, Judea, Samaria y los confines 
de la tierra. A partir de ahí, se pueden tomar pasos de acción mucho más claros para 
el Paso 5.

 Su Ministerio de Jerusalén
¿Quiénes son las personas que ve todos los días? ¿Cuáles son los nombres de los 
miembros de la familia, amigos y compañeros de trabajo y estudio con los que inte-
ractúa con regularidad?

Descubra

A continuación, enumere de 10 a 15 nombres de personas con las que interactúa re-
gularmente en su vida:

1	

2	

3	

4	

5	

6	

7	

8	

9	

10	

11	

12	

13	

14	

15	

Planee

¿Qué pasa si usted es el único al que Dios está llamando para impactar las vidas de 
quienes lo rodean todos los días? Escriba una forma sencilla en la que pueda servir, 
prestar atención o mostrar amor a cada persona de la lista anterior esta semana.

1	

2	

3	

4	

5	

6	

7	

8	

9	

10	

11	

12	

13	

14	

15	
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Vincúlese

Un círculo de Jerusalén es un pequeño grupo de personas que se concentran en 
comprobar cómo Dios los usa en la vida diaria. Es como una reunión de “caballeros 
de la mesa redonda” donde podemos sentirnos seguros para hacer preguntas, escu-
char, celebrar y aprender de las experiencias de otros en el Ministerio de Jerusalén. 
¿Cuándo es su reunión habitual de un círculo de Jerusalén? ¿Quién forma parte de 
este equipo de apoyo a su alrededor?

Hora/lugar �

Nombres:

 Su Ministerio de Judea
¿Qué impacto tiene su Comunidad de Jesús en los vecinos de su área local? ¿Cómo 
ven los vecinos a su alrededor el amor de Jesús en acción? ¿Cómo puede sembrar en 
las diferentes esferas de la sociedad en su barrio y ciudad?

Descubra

A continuación se muestra un resumen de las diferentes esferas de la sociedad para 
ayudarlo a desarrollar una imagen más clara de quiénes son sus vecinos y cómo 
funcionan juntos para la salud y el crecimiento de la comunidad. Para cada esfera, 
indique cómo su Comunidad de Jesús está sembrando prosperidad a través de la 
influencia de la cultura de Jesús. Si aún no hay interacción, comparta una forma en 
la que puede bendecir a las personas que trabajan en esta área de su comunidad. 
Además, comparta 2-3 puntos de oración enfocados localmente para cada área.

Negocio:

¿Cómo estamos sirviendo a las personas que trabajan en los negocios de nuestro 
vecindario?

�
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¿De qué formas podemos empezar a bendecir a las personas que trabajan en empre-
sas locales?

¿Por qué podríamos orar por las personas que trabajan en negocios en nuestro vecin-
dario/área local?

(Repetir para gobierno, arte / entretenimiento, digital / medios, familias, comunidades 
religiosas, escuelas).

Planee

¿De qué forma podría actuar para que las puertas puedan abrirse en esferas donde no 
hay impacto/relación actual?

Aquí hay tres ejercicios para dar un paso de fe en oración y ver qué puertas está 
abriendo el Espíritu Santo para usted:

1	 Conectando con el Paso 2: Paso de Acción 2, en oración vayan en grupos a di-
ferentes lugares de su área local. Haga que cada grupo camine y ore juntos por 
las diferentes personas y lugares que ve. Haga preguntas a las personas que 
conozca sobre su vecindario, la esfera de la sociedad y los sueños de cambio. 
Siga el ejemplo del Espíritu Santo para abrir puertas de conexión. Esto es lo que 
le ayudará a realizar la transición a los Pasos 4 y 5 que son relacionales y de 
construcción comunitaria.

•	 Ejemplos de lugares para orar incluyen:

i	 Empresas

ii	 Casas

iii	 Escuelas

iv	 Edificios gubernamentales

v	 Edificios relacionados con la fe

vi	 Otros puntos de encuentro de personas
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•	 Ejemplos de personas por las que se puede orar incluyen:

vii	 Personas que trabajan en empresas

viii	 Familias

ix	 Estudiantes y profesores

x	 Líderes encargados de tomar decisiones para esa área

xi	 Miembros de diferentes comunidades religiosas

xii	 Personas específicas que ve en esos lugares

•	 Aquí hay algunas preguntas que puede hacer durante las conversaciones o 
como una “Encuesta de vecindario”

xiii	 ¿Qué le gusta de su barrio?

xiv	 ¿Qué cambiaría de su vecindario?

xv	 ¿Qué grupos informales se reúnen en su vecindario? ¿En qué grupos 
está involucrado dentro de su vecindario?

xvi	 ¿Qué habilidad tiene que le gustaría enseñar a otros?

xvii	 ¿Qué conocimientos tiene que podría estar dispuesto a compartir con 
los demás?

xviii	 ¿Qué le apasiona?

xix	 ¿Qué le gustaría aprender si hubiera capacitación disponible en su 
vecindario?

xx	 ¿Cómo es tener un negocio en esta área? (Adaptarse para ser especí-
fico de la esfera)

xxi	 ¿Cuál es su sueño para su barrio?

xxii	 ¿Cuál es un ejemplo de unidad o comunidad que ha visto entre sus 
vecinos?

xxiii	 ¿Cómo se pueden construir puentes de conexión entre las personas 
de su vecindario?

xxiv	 Si utiliza una encuesta, puede solicitar el nombre y los datos de con-
tacto de la persona.



75

Pa  s o  d e  A c c i ó n  3 :  Ma  p a  d e l  t e s o r o  d e  H e c h o s  1 :  8

2	 Recoja los periódicos locales (o imprímalos en línea) y haga que los miem-
bros de su Comunidad de Jesús revisen con oración y circulen las áreas de la 
comunidad que se destacan en los diferentes artículos. Estos pueden servir 
como indicadores del Espíritu Santo de dónde enfocar sus próximos pasos de 
conexión.

3	 Encuentre personas de paz. Jesús instruyó a los discípulos a buscar una per-
sona de paz cuando fueron enviados en Lucas 10:6. Para nuestro ministerio 
de Judea hoy, estas pueden ser personas en una comunidad que le abrirán 
las puertas para bendecir a quienes trabajan en una esfera social en particular. 
Mientras ora, vaya y encuéntrelas, el Señor lo conducirá a Personas de Paz en 
diferentes esferas sociales de la sociedad.
Ejemplos:

•	 Un maestro que se preocupa por la participación de la comunidad en su 
escuela.

•	 Un trabajador de una estación de noticias local que se preocupa por ser vo-
luntario y bendecir a las personas necesitadas.

•	 Un capellán de policía que quiere ayudar a facilitar mejores relaciones entre 
la policía y la comunidad.

•	 Un líder de asociación de vecinos que quiere asociarse para la salud y la 
actividad de las familias.

Vincúlese

Aquí hay una lista de las esferas de su cultura local, acciones simples que puede to-
mar y entornos en los que puede realizarlas. Conecte los tres juntos para encontrar los 
próximos pasos que su Comunidad de Jesús debe tomar para desarrollar relaciones 
más profundas:

Esferas Persona de Paz Conexiones Sencillas Entorno
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Nos conectaremos con personas en ____(Esfera)____ ayudados por ______(Persona de 
paz)______ usando _____(Conexión simple)_______ en ____(Ambiente)_______

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

 Su ministerio de Samaria
¿Quiénes son las personas que están al otro lado de las divisiones sociales en su 
comunidad local? ¿Quiénes son aquellos a quienes prefiere evitar en lugar de interac-
tuar? Mientras reflexionamos sobre el corazón de Jesús por “los más pequeños de 
estos” y nuestros “vecinos”, consideremos en oración quién está en nuestro Ministerio 
de Samaria de nuestros días.

Descubra

Ore y discuta. Aquí es por donde debe empezar. Reúna a su Comunidad de Jesús para 
orar y discutir estas preguntas juntos. Esto pintará la imagen de su comprensión ac-
tual de la Samaria de su área local. Para este ejercicio, no busque respuestas (lo hará 
más adelante), pero basándose en conversaciones de oración, complete el punto de 
partida de su comunidad a continuación.
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1	 ¿Quiénes son los grupos de personas que están socialmente desconectados 
en nuestra área local?

•	 ¿Tenemos relaciones preexistentes con personas de estos grupos?

•	 ¿Quién?

�

2	 ¿Dónde está presente la desunión social en nuestra área local?

•	 ¿Cuáles son las acciones relacionales que se pueden tomar que muestren 
unidad amorosa y no solo tolerancia de la existencia?

•	 ¿Quién puede ser alguien que ya organiza una acción unificadora?

3	 La transformación integral se centra en estas cuatro áreas de transformación: 
física, espiritual, mental y social. Pensando en estas necesidades, ¿qué grupos 
de personas existen en nuestro vecindario y ciudad con los que podemos co-
nectarnos intencionalmente?

•	 ¿Conocemos alguna iniciativa ya en marcha que se esté conectando con 
personas que trabajan en estas áreas de transformación de la vida?

•	 ¿Quién está conectado a estas iniciativas?
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Planee

Investigar. Ahora que ha analizado su base de conocimientos existente sobre cómo 
se ve Samaria en su área local, es hora de investigar un poco. Descubra lo que no sabe. 
Piense en este proceso como la construcción de su campo de visión para lo que otros 
han informado y descubierto sobre personas desconectadas y heridas en su área.

1	 Busque datos demográficos, encuestas, sondeos, artículos, entrevistas y esta-
dísticas en línea.

•	 Escriba una descripción general de su área local según lo que encuentre.

2	 Comuníquese con su gobierno local, departamento de policía y organizaciones 
benéficas para encontrar más información sobre el estado de las personas 
necesitadas a su alrededor.

•	 Escriba resúmenes de lo que informaron.

3	 Busque foros locales en línea, discusiones, grupos de Facebook y solicitudes 
de “ayuda necesaria” para desarrollar un conocimiento actual de las necesida-
des en su vecindario y ciudad.

•	 Escriba un resumen de las solicitudes que encuentre de estas fuentes. 
Resalte temas comunes de estas solicitudes, necesidades y discusiones.
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4	 Observe los grupos de personas que destacan Jesús y Sirve a tu Ciudad, una 
organización mundial sin fines de lucro que moviliza a las personas para servir 
a los necesitados.

•	 Estudie Mateo 25:31-46. Jesús habla de servir e ignorar al “más pequeño de 
estos mis hermanos” como directamente relacionado con servirlo e igno-
rarlo. Mire a las personas que Jesús destaca en este pasaje: hambrientos, 
sedientos, forasteros, desnudos, enfermos, encarcelados.

•	 Sirve a tu ciudad moviliza a voluntarios para que muestren amabilidad de 
manera personal a los necesitados. Comparten que cada ciudad del mundo 
tiene diferentes grupos de personas necesitadas, pero estos son los seis 
grupos más comunes: personas sin hogar, refugiados, ancianos, discapaci-
tados, víctimas de abuso y niños con necesidades.

•	 ¿Dónde se superponen las listas que destacan Jesús y Sirve a tu Ciudad y 
lo que estamos descubriendo sobre las personas necesitadas en nuestra 
zona? Escriba las conexiones junto a los grupos a continuación.

Hambriento/ sediento: �

Extranjero: �

Sin ropa básica (desnudos): �

Prisioneros: �

Sin hogar: �

Refugiados: �

Ancianos: �

Discapacitados: �

Víctimas de abuso: �

Niños con necesidades: �



80

Pa  s o  d e  A c c i ó n  3 :  Ma  p a  d e l  t e s o r o  d e  H e c h o s  1 :  8

5	 Encuentre personas de paz. Jesús instruyó a los discípulos a buscar una per-
sona de paz cuando fueron enviados en Lucas 10: 6. Para nuestro ministerio de 
Samaria hoy, estas pueden ser personas que ya están trabajando con grupos 
de necesitados y pueden abrir puertas para que usted sirva. Ejemplos:

•	 Alguien que trabaja en un centro de refugiados y está dispuesto a ayudarlo 
a encontrar momentos para conectarse con la gente allí.

•	 Alguien que ya esté involucrado en servir a la comunidad sin hogar y ham-
brienta que lo ayudará a desarrollar relaciones más profundas.

•	 Alguien que trabaje con personas mayores que pueda ayudarlo a conectar-
se de manera significativa.

•	 Alguien que atienda a familias y niños con necesidades que pueda crear 
espacios seguros para la diversión y conexiones saludables.

Interactúe

Con el campo de la necesidad social pintado para cómo se ve el Ministerio de Samaria 
en nuestra área local, ahora tomemos medidas.

Haga una lista de los grupos de personas a las que puede servir en su Samaria. Discuta 
con su Comunidad de Jesús y cualquier persona de paz acciones simples para co-
nectarse y entornos en los que puede acogerlos. Conecte los cuatro para encontrar 
los próximos pasos que su comunidad debe tomar para desarrollar relaciones más 
profundas:

Las personas 
necesitadas

Persona de paz Conexiones sencillas Entorno

Nos conectaremos con ____(Personas Necesitadas)____ ayudados por ______(Persona 
de paz)______ usando _____(Conexión simple)______ en ____(Ambiente)_______
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Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

Nos conectaremos con personas en 		   ayudados por 			 
usando 				     en 				  

 Los Confines de la Tierra
Nuestro enfoque para los confines de la Tierra es que nuestra misión local tenga un 
efecto dominó hacia el resto del mundo. Al comenzar, se recomienda que mantenga 
la mayor parte de su enfoque en desarrollar una cultura de misión en su Jerusalén, 
Judea y Samaria. Esta será la fuente del efecto dominó en su región, su nación y el 
mundo.

Aquí hay tres formas en que ahora mismo puede hacer que su Comunidad de Jesús 
conecte lo que ven que Dios hace localmente con lo que está haciendo en todo el 
mundo.

Ore

•	 Encuentre un misionero, una organización misionera en el extranjero o una 
iglesia fuera de su área local para conectarse. Pídales formas de orar por 
personas y lugares en su área de ministerio.

•	 Manténgase alerta sobre los eventos globales y ore por los lugares y perso-
nas alrededor del mundo que el Señor está resaltando para su Comunidad 
de Jesús.
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De

•	 Asóciese financieramente con los esfuerzos de misiones globales que están 
ayudando a los ministerios locales y sostenibles a multiplicarse. Es impor-
tante sembrar generosamente en el equipamiento de los ministerios loca-
les de todo el mundo sin crear dependencia del apoyo extranjero para la 
sostenibilidad.

•	 Asóciese financieramente con aquellos enviados desde su área local para 
polinizar y reproducir la cultura misionera que su Comunidad de Jesús está 
practicando.

Vaya

•	 Encuentre grupos internacionales locales con los que conectarse. Las igle-
sias internacionales y de idiomas extranjeros son excelentes lugares para 
comenzar. Comparta una comida con ellos para aprender más sobre su cul-
tura, país de origen y vidas personales en un país extranjero. Esté alerta de 
cualquier colaboración para el ministerio de Judea y Samaria.

•	 Busque personas y organizaciones de confianza que le permitan experi-
mentar el servicio en el ministerio en el extranjero durante un viaje corto. 
Asegúrese de seguir algunas pautas clave:

	– Trabajar con ministerios en el extranjero que apoyan el liderazgo, las 
ideas y el desarrollo indígenas para que inviertan en la sostenibilidad a 
largo plazo. Es importante sembrar en las iniciativas locales pero no crear 
dependencia de fondos externos para ministrar.

	– Vaya siempre como aprendiz, no como experto. Encuentre lo que Dios le 
está enseñando a través del viaje.

	– Sea humilde cuando se le pida hablar, orar, enseñar, escuchar, hacerse 
amigo, servir y ayudar de cualquier manera. Es importante tanto elevar la 
cultura del Reino como honrar la cultura local.
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